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  Con todo mi cariño para esas personas


  que han podido unificar pasión y trabajo


  


  “La vida es incierta, cómete el postre primero”


  Ernestine Ulmer


  



  Jugar a ganar


  Carolyn Winter miraba orgullosa y satisfecha la última bandeja de cupcakes que había decorado con buttercream de color blanco y que pensaba colocar junto a los de color rojo y los de color verde. Le faltaba incorporar la decoración de motivos navideños que tenía preparada con fondant y serían perfectos, pensó con una sonrisa. Había preparado veinticuatro y esperaba tener todos vendidos al final del día.


  Le gustaba hornearlos a diario, aunque tuviera que madrugar muchísimo para ello. Afortunadamente, las galletas las podía preparar con antelación y eso le facilitaba tener un mostrador completo y variado cada mañana.


  Su abuela se sentiría orgullosa de ella, pensó emotiva. Además de su nombre había heredado sus dotes como repostera. Con frecuencia, recordaba las tardes a la salida del colegio, horneando galletas en su vieja cocina. El olor a mantequilla fundida, a magdalenas caseras, a bizcochos recién sacados del horno… La sentía cerca cada vez que tenía la harina entre sus manos. Ahora era ella la que compartía momentos parecidos con su hija Carrie, y los atesoraba en el recuerdo.


  Nunca se había imaginado cuando abrió su pastelería que tendría tanto éxito. Estaba más que satisfecha. Había invertido en ese proyecto los ahorros que tenía para la universidad de Carrie, confiando en irlos reponiendo y lo cierto es que, aunque aún le quedaba bastante para igualar lo que le había supuesto la inversión, con mucho trabajo y esfuerzo estaba recuperando el dinero, poco a poco.


  Miró la hora en su reloj. Faltaba media hora para abrir al público. En diez minutos pasaría por allí su hija, antes de ir al instituto y solo le quedaba por echar un último vistazo al escaparate donde pensaba colocar una pequeña muestra de esos cupcakes que ya lucían perfectos con los últimos adornos incorporados.


  Se cambió de delantal. Aunque llevaba cocinando desde las seis de la mañana, le gustaba parecer que acababa de empezar la jornada. 


  Todo a su alrededor estaba limpio y perfecto. Lo que había empezado como pastelería incluyó una cafetería poco después, al ver el tiempo que se tomaban los clientes en decidir qué dulce tomar, y la frecuencia con la que volvían para repetir las compras. Había incorporado bonitas mesas y sillas de madera en tonos blancos, que combinado con los colores teja, ocre y crudo de las paredes, conseguía, junto con el delicioso aroma a recién hecho de la repostería, un aspecto cálido y familiar.


  Llevaba unos días planteándose contratar a alguien durante tres horas por la mañana, coincidiendo con el momento de mayor afluencia. Sabía que le vendría bien. Incluso le podría dar más tiempo para preparar recetas nuevas, de cara a la Navidad, que estaba tan próxima, pero, por otra parte, pagar un sueldo además del suyo, le frenaba bastante, sobre todo si pensaba ahorrar.


  Colocó los cupcakes recién hechos en los expositores y se preparó un café para continuar la mañana con más energía.


  —¡Mamá! —exclamó una adolescente morena de ojos tan oscuros como los de ella mientras entraba por la puerta trasera.


  Carolyn sonrió a su bonita hija. Se había puesto su abrigo rojo nuevo y estaba preciosa.


  —Hola, cariño, ¿qué tal te has despertado?


  —Bien… ¿Te ha llamado alguien?


  —¿Quién me tiene que llamar, Carrie? —le preguntó extrañada—. Llevas varios días haciéndome esa pregunta. ¿Tienes algún problema en el instituto?


  —Claro que no —le respondió dándole un beso en la mejilla—. Mamá, qué buena pinta tienen los cupcakes de Navidad.


  Carolyn sonrió de oreja a oreja.


  —Sí, ¿verdad?


  —Mañana tendrás que hacer más, seguro.


  —Es la idea… —sonrió, orgullosa de su habilidad y buena mano con la repostería.


  Sabía que se acercaba una época de mucho trabajo y quería aprovecharla todo lo que pudiera. Tenía en mente nuevas decoraciones para las galletas, nuevos frostings para los cupcakes, nuevas recetas de pastelitos… solo esperaba que le diera tiempo para prepararlas y aumentar sus ventas.


  —Me llevo uno de estos para el instituto —le dijo cogiendo uno de los que no había puesto en el expositor con frosting rojo espolvoreado de azúcar glas—. Presumiré de él a la hora del almuerzo.


  Carolyn se lo guardó en una bolsa de papel y la vio salir con la misma rapidez con la que había entrado. La adoraba. Desde que Miles, su marido, muriera y las dejara solas, habían pasado diez largos años. Una larga enfermedad degenerativa se lo había llevado sumiéndola en una gran tristeza y soledad. Carrie y la repostería la habían sacado de ellas. No había vuelto a salir con nadie y no tenía el más mínimo interés en hacerlo. Además, estaba muy satisfecha con la vida tranquila y apacible que llevaba en Edentown. Se habían instalado allí hacía dos años y no podía estar más contenta.


  Tras echar un último vistazo al mostrador de su cafetería pastelería abrió la puerta como todas las mañanas con una gran sonrisa. La Navidad, aunque quedaba un mes para ella, empezaba a respirarse en el ambiente. Todos los escaparates lucían guirnaldas, paquetes de regalo y pequeñas luces doradas.


  Shelby Payne fue la primera en entrar con su espléndida sonrisa y una cámara de fotos en la mano. Su bonito cabello castaño se asomaba tras un gorro negro del mismo color que su abrigo.


  —Buenos días, Carolyn —le sonrió con sus brillantes ojos verdes—. ¿Todo preparado para llenar de Navidad tu web?


  —Dímelo tú —sonrió Carolyn a su community manager—. Mira los cupcakes que he preparado hoy.


  Shelby lanzó un gemido mientras acariciaba su prominente barriga.


  —Madre mía, ¡qué aspecto tienen! —suspiró—. Le diré a Dave que pase a por unos cupcakes de estos en cuanto dé a luz y el médico me permita volver a comer dulces… es lo que peor he llevado estos meses. Y estos —señaló unos clásicos de chocolate— son fantásticos también.


  Carolyn le sonrió.


  —Ya te queda poco —le dijo—. Aprovecha que, de repente, los tienes en el instituto y no sabes cómo ha ocurrido.


  —¡¡¡Ay!!! No me lo recuerdes —le sonrió melancólica—. Parece que fue ayer cuando nació Scott y mira, diez años se va a llevar con su hermana.


  Shelby aprovechó a hacer unas fotos con los motivos navideños que decoraban el confortable local.


  A última hora de la mañana, cuando el ritmo de clientes iba disminuyendo, Carolyn miró su móvil. Había recibido dos llamadas de un teléfono desconocido. Iba a devolver la llamada, cuando volvió a sonar.


  —¿Carolyn Winter? —le preguntó una voz femenina desconocida.


  —Sí…


  —¡Enhorabuena! Mi nombre es Margaret Midford, soy asistenta del programa DOA. Ha sido seleccionada para participar en el XXV concurso navideño de cupcakes «Dulces de América». Su web nos ha llenado de inspiración y el vídeo que nos envió nos encantó… ¿Carolyn?


  Carolyn escuchaba sorprendida.


  —Sí… ¿el vídeo?


  —Sí —prosiguió la desconocida—. Fue muy natural y eso es lo que buscamos. Eso y un sabor extraordinario, ya lo sabe si nos ha seguido en ocasiones anteriores.


  ¿Cómo no seguirles? Carolyn parpadeó extrañada. Le encantaba ese concurso de repostería que todos los años se celebraba en diferentes ciudades del país y que había empezado a ver con su abuela cuando era niña.  No se había perdido ni un solo programa.


  —Disculpe —le interrumpió—. ¿Me está diciendo que voy a participar en el concurso?


  —Sí, claro —insistió—. Su solicitud ha sido aprobada. Hemos visto su web. Es magnífica y los comentarios y testimonios que hay en ella nos han tentado para conocerla un poco más.


  Carolyn sintió que le temblaban las rodillas. ¿Ella iba a participar en el prestigioso concurso de cupcakes? Tuvo que sentarse mientras parecía que todo a su alrededor dejaba de existir. ¿Habían aprobado su solicitud? ¿Qué solicitud? Ella no habría hecho semejante locura. Participar en ese concurso era como tocar el cielo con las yemas de los dedos. Miedo e ilusión la invadieron a partes iguales.


  —Pero hay un problema.


  —Sí, claro, dígame —Carolyn ahogo un suspiro. Un problema. Era demasiado increíble para ser verdad, pensó.


  —El señor Owen Green también presentó su candidatura al concurso y ha sido seleccionado. No pueden presentarse concursantes del mismo estado y mucho menos de la misma comunidad, así que deberían plantearse la posibilidad de participar juntos. No sé si habría algún inconveniente.


  Carolyn frunció el ceño.


  —¿Owen Green? ¿No es el dueño del Salt and Pepper?


  —Sí, tiene un restaurante por lo que sabemos. ¿Tendría algún inconveniente al respecto?


  —Bueno… —vio entrar a su hija por la puerta—. Debería hablar con él.


  —Perfecto —le respondió la desconocida—. Mañana por la mañana la llamaré sobre estas horas para confirmarle los detalles. Un placer conocerla, Carolyn. Espero saludarla en persona en unos días.


  Carolyn colgó la llamada tratando de digerir todo lo que había escuchado. Carrie, con los ojos brillantes y una sonrisa radiante, se sentó frente a ella.


  —¿Te han llamado?


  Carolyn la miró sorprendida.


  —¿Tú sabías que me iban a llamar? ¿Por eso llevas unos días preguntándome si me había llamado alguien?


  Carrie asintió orgullosa.


  —¿Te han seleccionado?


  Carolyn miró a su hija. Estaba ilusionada y feliz. A ella todavía le temblaban las piernas.


  —¿Ha sido idea tuya? ¿Tú enviaste la solicitud? ¿El vídeo que me grabaste el otro día haciendo la masa y decorando después fue el que les enviaste?


  Carrie sonrió emocionada.


  —¿Cómo se te ocurrió? —le preguntó extrañada.


  Carrie la miró ligeramente incómoda.


  —Sé lo que te gusta ese programa, mamá. Eres la mejor repostera del mundo y el premio es muy grande. Creí que si lo ganabas te quitarías la presión del dinero y podrías contratar a alguien para que te ayudara unas horas.


  Carolyn se sonrojó. No esperaba que su hija se preocupara por la economía familiar.


  —Carrie… las cosas van bien…


  —Lo sé, mamá —se justificó ella—. No nos falta de nada, pero sé que estás ahorrando hasta el último céntimo para recuperar el dinero que habíais reservado papá y tú para mi universidad.


  Carolyn miró orgullosa a su hija. Estaba creciendo y era tan responsable… incluso los fines de semana cuidaba niños para cubrir sus caprichos sin tener que pedirle a ella ninguna propina.


  —Dime, ¿te han seleccionado?


  Carolyn asintió agradecida por el cariño y la confianza de su hija en sus dotes reposteras. Ella nunca se habría atrevido a participar. Ganar era demasiado difícil. No bastaba solo con una buena receta. Debía ser rápida, resolutiva y ambiciosa, y la presión era muy grande. Tanto como el sustancioso premio y la publicidad que atraería al negocio.


  Realmente podría reponer sus ahorros y contratar una persona más o dos, porque vendrían clientes de todo el estado para comprar sus cupcakes.


  Abrazó a su entusiasmada hija, mientras sentía que todo le daba vueltas.


  —¿Puedo decírselo a todos mis amigos? —le preguntó Carrie—. ¡¡Vas a salir en la tele!! ¡¡Vas a participar en Dulces de América!!


  Carolyn le sonrió, mientras trataba de recordar lo que la desconocida le había dicho acerca del dueño del prestigioso restaurante de Edentown. Debía tratarse de un error ¿Cómo iba a participar si él no trabajaba la repostería? Sabía que servían postres, por supuesto que sí, pero nada que ver con cupcakes.


  Además, debía pensar en una ayudante que contratar para presentarse con ella porque el concurso era por parejas ¿Con quién podía contar?


  Con un suspiro, y con la sensación de cientos de mariposas revoloteando en su estómago, volvió tras el mostrador. Le costaba creer lo que había ocurrido. Pensó en su abuela. Seguro que la ayudaría desde donde fuera que estuviera. Sonrió nerviosa, dejando que la ilusión se apoderara del miedo que había empezado a sentir.  Iba a participar en el concurso, se repitió mientras la seguridad de que todo iba a salir bien, la invadía. Todo iría de maravilla, se convenció. Lo presentía.
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  Owen Green estaba totalmente concentrado en la cocina. Era la hora de la cena y el restaurante estaba lleno, como casi siempre. Le gustaba preparar los platos en el momento. Ese era un sello de su calidad y de la fama que se había ganado con el tiempo.


  —Jefe, preguntan por ti en la entrada —le avisó Judy Higgins apareciendo por la cocina para coger los platos que debía servir en una de sus mesas.


  Owen fijó sus ojos verdes en la joven camarera rubia que trabajaba como apoyo en el turno de cenas.


  —¿Cómo dices?


  —Carolyn Winter, la dueña de la pastelería —le explicó—, te está esperando en la puerta.


  —Ahora no puedo atenderla —le dijo mirando a su alrededor.


  Tenía varias preparaciones en el fuego terminando de hacerse y Joey Dickson, su mano derecha en la cocina, estaba tan ocupado como él.


  Judy asintió despreocupada y salió por la puerta con la bandeja cargada.


  —Ha dicho que no le importa esperar un momento —le comentó Judy entrando poco después.


  Owen la miró serio.


  —¿Qué?


  —Carolyn —le recordó—. Sigue en la puerta.


  —Pero si te he dicho que…


  —Sí, pero no se ha movido.


  Owen suspiró. Miró a su alrededor. Podría hablar cinco minutos. Suponía que había recibido la misma llamada que él esa misma mañana. Había pensado en ir a hablar con ella al respecto de la posibilidad de participar juntos, pero se le había olvidado conforme había ido pasando el día.


  Se lavó las manos con rapidez y mientras se las secaba salió para hablar con la mujer que le estaba esperando. Sabía quién era. Más de una vez la había observado a través del escaparate. Alguna vez había entrado a comprar algún cupcake. Realmente le había gustado tanto que se había animado a hacer un máster especializado en repostería. Por eso se había atrevido a presentarse al concurso para el que le acababan de seleccionar.


  Le había parecido retador participar y posiblemente una experiencia divertida. Saldría de la rutina y vería cómo era la vida tras las cámaras de un programa de tanta relevancia en el país.


  —Dime —le dijo directo yendo hasta ella—. Solo tengo unos minutos. Has venido a la hora de servir las cenas.


  Carolyn lo había visto acercarse decidido hasta ella. Tan alto, tan atractivo, con ojos verdes y la barba corta muy arreglada remarcando su mandíbula cuadrada. ¿Ese era Owen Green? Había entrado hacía tiempo en su pastelería alguna vez, pero no lo había vuelto a ver. Lo recordaba porque un hombre así era difícil de olvidar, pero había pensado que sería alguien que estaba de paso. ¿Quizá no le había gustado lo que había probado y por eso no había vuelto más?


  —Disculpa —le respondió Carolyn—. Acabo de salir de la pastelería. No pensé…


  —¿Qué quieres? —le preguntó impaciente con los brazos en jarras.


  No tenía tiempo para presentaciones ni para una conversación amistosa. Además, de cerca, la propietaria de la pastelería era más bonita que a través del escaparate que solía admirar con frecuencia. Sus ojos eran del color del chocolate fundido, pensó como la primera vez que la había visto.


  —¿Por qué te has presentado a Dulces de América? —le preguntó más seria de lo que pretendía, señalándole la carta que mostraba lo que se servía en su restaurante.


  Owen la miró extrañado. ¿Por qué entraba atacando?


  —Porque me apetecía —le respondió sincero manteniéndole la mirada, desafiante.


  —¿Pero por qué te han seleccionado? Aquí no servís cupcakes.


  —Será porque sé cocinar más cosas que lo que aquí se sirve —le respondió serio.


  —¿De verdad piensas participar? ¿Crees que tienes alguna posibilidad? ¿Conoces ese concurso? Hay mucho en juego.


  Owen la miró enarcando las cejas. ¿Estaba tratando de decirle que se retirara del concurso? ¿De verdad creía que él se iba a rendir sin luchar?


  —¿Por qué no? Puede ser divertido y…


  —¿Divertido? ¿Por eso te presentas? Venía a pedirte que te retiraras porque solo puede participar uno…


  —¿Qué me retire yo? —le preguntó extrañado ante su absurda petición—. Retírate tú.


  —No digas tonterías —le replicó empezando a enfadarse—. Si alguien puede presentarse soy yo. Es una oportunidad única…


  —Por eso voy a aprovecharla —le respondió molesto—. Y, si me disculpas, voy a volver a la cocina. No tengo tiempo de…


  —Pues si no tienes tiempo, no vayas y déjame ir a mí —le dijo seria.


  Owen la miró entrecerrando los ojos. ¿De verdad creía que, si insistía, iba a retirarse del concurso? Era un reto demasiado atractivo como para no aceptarlo.


  —No tengo tiempo de atenderte ahora porque estoy en el servicio de cenas—especificó—. Mañana me pasaré por tu pastelería antes de abrir el restaurante y hablamos.


  —Pero no hay nada de qué hablar —le dijo nerviosa—. ¿Por qué te presentas?


  Owen la miró impaciente cruzándose de brazos.


  —Ya te he dicho que me parecía divertido…


  Carolyn lo miró visiblemente enfadada. ¿Por qué no entraba en razón? Eso no era un juego. O bueno, sí lo era, pero el premio, si ganaba, podía darle muchísima tranquilidad, y ella quería ganar.


  —Me parece increíble tu actitud —le reprochó—. Porque te parece divertido no es razón para presentarse a Dulces de América.


  —Es mi razón —se encogió de hombros—. Una de ellas.


  Carolyn se cruzó de brazos.


  —Yo quiero ganar.


  —Yo también —le aseguró Owen con firmeza.


  Se miraron a los ojos. Serios, retadores, ambiciosos.


  —¿No vas a retirarte? —le preguntó Carolyn frustrada ante su determinación.


  —No.


  —Yo tampoco —le aseguró ella empezando a sentirse insegura.


  Owen se encogió de hombros. Había leído en las bases que tenía que presentarse con un ayudante de cocina, pero no había vuelto a pensar en ello.


  —Participemos juntos —le propuso desenfadado—. Es un concurso por parejas ¿no?


  —Pero tú no tienes ni idea de cupcakes —le volvió a mostrar la carta del restaurante.


  Owen elevó los ojos al cielo. Su último curso le demostraría lo contrario.


  —¿Qué quieres? ¿Llevar tú el mando? Pues llévalo, a mí no me importa.


  —Claro, tú solo quieres pasártelo bien... Hay mucho en juego.


  —Yo siempre juego a ganar —le avisó Owen serio—. Si tú no te sientes capaz de hacerlo no te quiero como compañera. Retírate del concurso y me buscaré a otra.


  Carolyn lo miró sorprendida ¿Cómo había llegado a esa conclusión?


  —Por supuesto que voy a ganar —le respondió seria—. Te recuerdo que la que sabe de cupcakes soy yo. Tú te aprovecharás de todo lo que sé, que es diferente.


  Owen la miró molesto.


  —¿Qué yo me aprovecharé? Tu pastelería será la que gane con la fama. No soy tonto, no te confundas —le advirtió.


  —¿Y eso te molesta? Te recuerdo que tú solo participas para pasarlo bien.


  Owen la miró serio. No iba a ceder.


  —Es lo que hay. O lo tomas o lo dejas.


  Carolyn lo miró con los ojos entrecerrados. Como él había reconocido, el prestigio y el reconocimiento se lo llevaría su pastelería y no el restaurante, y a fin de cuentas el premio económico tendría que compartirlo con su acompañante, fuera quien fuera.


  —Está bien —puso los brazos en jarras, con desdén—. Pero yo mando. Mañana, cuando llamen del concurso, diré que participamos juntos. Di tú lo mismo.


  Owen asintió antes de verla salir malhumorada por la puerta. ¿Por qué se había ido tan enfadada? Le había parecido una buena idea que participaran juntos. Ella hacía magia con los dulces, y él podía ser muy buen ayudante cuando… No. Él no era buen ayudante. Estaba acostumbrado a mandar y organizar, pero tenía ganas de poner en práctica todo lo que había aprendido en el último curso que había hecho. Y podía ser divertido, se recordó mientras volvía a la cocina. Estaba dispuesto a ganar, se dijo sintiendo que la adrenalina le recorría el cuerpo. Sí. Iban a ganar. Estaba seguro.


  Carolyn se envolvió en su abrigo mientras caminaba con prisa hacia su casa. La noche era fría y ella estaba bastante acalorada por la discusión. Owen tenía una actitud muy prepotente y orgullosa y apuntarse a ese concurso tan prestigioso porque le pareciera divertido le parecía un sacrilegio, refunfuñó. Solo esperaba que supiera algo de repostería, que sin duda sabría porque si no, no le habrían seleccionado, quiso pensar. De cualquier manera, ya tenía compañero para el concurso. Un compañero tan arrogante como atractivo.
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  Owen observó a Carolyn antes de entrar en su pastelería a la mañana siguiente. Ya había hablado con la responsable del concurso para confirmar que se unían para competir, y había decidido pasar por allí para hablar con ella antes de entrar a trabajar en el turno de comidas.


  Carolyn llevaba su oscuro cabello recogido en una corta coleta que se movía con cada paso que daba mientras repartía café entre los clientes. Se había pintado los labios de rojo y lucía un aspecto tan agradable como todo lo que había en su local.


  Tenía que reconocer que el sitio era acogedor y toda la repostería del mostrador, más que apetecible. Se fijó en los cupcakes navideños. Supuso que querría que hicieran alguno de esos. Él, evidentemente, no tenía tanta práctica como ella con la manga pastelera, pero los cupcakes que había preparado siguiendo las recetas y las instrucciones de su curso, le habían salido deliciosos. Si no se hubiera creído capaz de ganar no habría mandado la solicitud de inscripción. Puede que optaran al puesto muchos pasteleros experimentados, pero él estaba dispuesto a aprender todo lo que hiciera falta mientras concursaban.


  Carolyn lo vio sentarse en uno de los asientos altos de la barra. A plena luz del día aún se veía más atractivo. Apenas sabía nada de él ¿Estaría casado? Anillo no llevaba, pero quizá porque para cocinar era molesto. Se le acercó con la cafetera en la mano.


  —¿Un café?


  Owen asintió. Carolyn entró tras el mostrador y le puso una taza frente a él para llenarla de café.


  —Y uno de esos —le señaló el cupcake de frosting verde.


  Carolyn asintió.


  —Supongo que ya has hablado con los del concurso —colocó el cupcake en un platito pequeño.


  —Si. La primera eliminatoria del concurso se celebra en Utah la semana que viene —le confirmó—. Nos envían por email los billetes y la dirección del hotel donde se celebra, que es el mismo que nos aloja durante dos noches.


  Carolyn asintió. Tenía que encontrar rápido a alguien para que la sustituyera en la cafetería. Tendría que dejar repostería preparada para los dos días, y algo tenía que hacer con Carrie. Frunció el ceño. Tenía mucho que hacer además de pensar en los cupcakes que quería presentar.


  —¿Has pensado lo que quieres preparar? —le preguntó saboreando el dulce que ella le había servido.


  Realmente estaba delicioso, reconoció. Por unos segundos se arrepintió de haber optado al concurso porque su nivel no se podía comparar con el de Carolyn, pero no se lo iba a decir. Él iba a disfrutar y a vivir la experiencia, porque para ganar, estaba claro que la necesitaba a ella.


  —No… para mí ha sido una sorpresa…


  —Bueno, cuando te apuntaste te plantearías la posibilidad real de ganar, ¿no? Ya tendrías alguna idea…


  Carolyn se encogió de hombros. Claro que no se lo había planteado, aunque en las últimas horas no había dejado de pensar en ello.


  —Estaba dudando si preparar uno de selva negra con frosting de chocolate o uno de tarta de queso con relleno de mermelada de fresa y frosting de frutas del bosque. Aunque si lo hacemos de compota de manzana al ron también puede estar bien. Hay muchas opciones. No sé si pensar todas ya o apostar fuerte en la primera eliminatoria y ya veremos qué sucede en las demás…


  Owen asintió. Todas las combinaciones le parecían estupendas.


  —Bueno, yo creo que deberíamos apostar fuerte desde el principio.


  —Pero luego hay que superarse —le recordó Carolyn—. Si empezamos muy fuerte al principio nos arriesgamos a generar expectativas que no sé si podremos mantener.


  —¿Por qué no? Yo he mirado unas cuantas recetas en internet, podemos probar…


  Carolyn parpadeó sorprendida.


  —¿Recetas en internet? No, de verdad ¿Cómo se te ocurrió presentarte?


  —Hice un curso…


  —¿Un curso? ¿Online?


  Owen se encogió de hombros. ¿Estaba tratando de ningunearlo? Él se había sentido orgulloso de ello, de las prácticas realizadas, de los resultados que había obtenido, de lo que se había esforzado, semana tras semana, para preparar las recetas…


  —Un máster en repostería —le dijo molesto levantándose y dejando un billete sobre el mostrador—. Pero te recuerdo que soy un buen cocinero y que juego a ganar. Te queda una semana para la primera eliminatoria y, creerte más que yo no te va a llevar a ningún sitio. Cuando quieras me dices cuándo quedamos.


  Se dirigió hacia la puerta. Carolyn se sonrojó ante su arrogante pero sincera respuesta.


  —¿A las cinco te viene bien?


  Owen se giró para mirarla.


  —A las cinco de la tarde… entre el servicio de comida y cena… está bien. Vendré.


  Carolyn parpadeó extrañada.


  —Podemos proponer ideas a las cinco de la tarde… hoy, pero si queremos practicar, tendrás que venir a las cinco de la mañana.


  Owen disimuló su sorpresa. Las cinco de la mañana… pero, si había noches que cerraba a las dos... Esa semana tendría que dejar a Joey que cerrara él para poder dormir alguna hora más y tener un carácter aceptable. Asintió mientras abría la puerta y Shelby entraba con la cámara de fotos en la mano.


  —No te vayas —le pidió con una sonrisa, apoyando la mano en su antebrazo—. Acabo de enterarme y si os parece bien os hago una foto.


  —¿Por qué? —le preguntó Owen a la joven que acudía a su restaurante con frecuencia.


  —No todos los días, algún residente en Edentown participa en Dulces de América —les explicó guiando a Owen hasta el mostrador.


  Carolyn, desde el otro lado, le sonreía insegura. Por supuesto que quería prestigio y fama cuando ganara el concurso, pero ¿y si no ganaba? Sabía que era buena en lo que hacía, pero podían salir mal tantas cosas… o incluso pudiera ser que los demás concursantes fueran mejores que ella...


  Shelby la miró extrañada.


  —Esa no es tu mejor sonrisa, Carolyn.


  Owen la miró con los ojos entornados.


  —Estará nerviosa…


  —¿Tú no? —le preguntó Shelby mientras trataba de captar algo que no fuera la rivalidad y la tensión entre ambos.


  —No, ¿por qué iba a estarlo? —le preguntó.


  —Es un concurso de repostería, te juegas tu reputación —le contestó Carolyn.


  Owen la miró con una sonrisa irónica.


  —La mía no. Soy un simple cocinero ¿recuerdas? Te juegas la tuya —le rectificó.


  —Yo soy buena, gane o no este concurso —le mantuvo la mirada con cierta altivez.


  —Pues no lo olvides —le recomendó él serio—. Vuelvo a las cinco.


  Carolyn y Shelby lo vieron salir por la puerta.


  —Creo que has elegido buena pareja —la animó Shelby—. Siempre parece que sabe lo que hace, y con esa sonrisa… cuando sonríe… se ganará al público y al jurado femenino.


  Carolyn apretó los labios. La pareja no la había elegido ella precisamente. Tampoco sabía qué tal trabajarían juntos, pero no se le había ocurrido otra opción mejor y tenía que seguir adelante.


  —Tengo que encontrar a alguien que me sustituya aquí los días del concurso —le comentó—, y que probablemente tenga que ayudarme un par de horas por las mañanas ¿sabes de alguien?


  Shelby se encogió de hombros.


  —Ahora mismo no sabría decirte, pero si me entero de alguien te aviso.


  Carolyn asintió con un suspiro. Tenía demasiado en lo que pensar.
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  A las cinco y diez de la tarde, Owen entró en la cafetería. Solo había ocupadas dos mesas, y Carolyn estaba escribiendo algo en una libreta. Carolyn miró la hora en su reloj de pulsera cuando lo vio frente a ella.


  —Llego diez minutos tarde —reconoció Owen sentándose frente a ella en uno de los asientos altos—. Pero tengo un negocio que atender… Por cierto, tú estás aquí sola y tu hija es muy joven, ¿has pensado contratar a alguien?


  Carolyn lo miró seria. ¿Qué pretendía? ¿Organizarle la vida? ¿Salvarla de los problemas que creía que tenía? Primero, ayudándole a ganar el concurso, ahora con la empleada que necesitaba… ¿Se podía ser más prepotente? ¿Y qué tenía que opinar acerca de su hija? Ella no necesitaba que la salvase nadie. Se había apañado muy bien solita desde que Miles había fallecido.


  —Claro que sí, pero ha sido tan repentino que aún no he encontrado a nadie. No sé si será fácil contratar a alguien por unos días y que luego no le importe quedarse solo dos horas por las mañanas cuando acabe el concurso.


  Owen se encogió de hombros. ¿Estaba a la defensiva?


  —¿Quieres que le pregunte a Judy, la camarera que conociste cuando viniste a buscarme? —Carolyn se sonrojó ante la afirmación de que había ido a buscarlo—. Trabaja como apoyo en el turno de cenas. El resto del día lo tiene libre. Es bastante trabajadora. Está estudiando un curso a distancia, quizá no le importe.


  Carolyn ahogó un suspiro. No quería tener que agradecerle nada más. Ya tenía bastante con que pareciera que él le hacía el favor a ella de acompañarla en el concurso, cuando, a fin de cuentas, el premio lo repartirían entre los dos, pero no tenía a nadie en mente para ocupar su puesto en su ausencia. Además, realmente necesitaba a alguien con urgencia.


  —Podría hablar con ella —le respondió Carolyn aparentando indiferencia.


  Owen asintió y le mandó un mensaje con el móvil a su joven empleada, antes de volver a centrar toda su atención en Carolyn.


  —¿Qué has pensado?


  Carolyn le enseñó lo que había anotado en su libreta.


  —Supongo que nos harán improvisar para que decidamos en el instante qué cupcakes hacer, pero creo que, si tenemos algo ya pensado, podremos ganar tiempo.


  Owen asintió.


  —Sí, supongo que tener en mente unos básicos que puedan combinarse entre sí, puede ayudarnos… —le comentó antes de empezar a leer—. Bizcochos de limón, vainilla o chocolate, rellenos de compota de manzana, fresas o mango y diferentes buttercream… a mí me gusta la combinación de menta y chocolate…


  —Y los plátanos flambeados… —sugirió Carolyn emocionada.


  —O la canela caramelizada…


  —¿Y un relleno de compota de cerezas al brandy?


  Owen sonrió al verla tan entusiasmada. Los ojos le brillaban y su sonrisa y actitud parecía contagiosa. No tenía nada que ver con la mujer engreída que había entrado en su restaurante. Le sorprendió esa transformación.


  Carrie entró en la pastelería y se acercó a ellos sonriente.


  —¿Estáis preparando el concurso?


  Owen miró a la adolescente que tanto se parecía a su madre y asintió mientras un cliente llamaba a Carolyn para que la atendiera.


  —¿Habéis estado pensando en sabores? —preguntó mirando el cuaderno que Owen tenía frente a él—. ¿Puedo verlo?


  Owen se lo dio.


  —¿Tienes algún sabor favorito? —le preguntó interesado.


  Carolyn observó la facilidad con la que Carrie hablaba con Owen. Pensó que nunca le había presentado ninguna pareja, ni siquiera un amigo. Siempre habían estado las dos solas, aunque lo cierto era que ese detalle no le había llamado la atención hasta ese momento.


  —Y tenéis que pensar las decoraciones navideñas, mamá —le recordó Carrie cuando volvió junto a ellos—. Eso también es importante… que transmitan lo bonito de estos días: la familia, el amor, la luz, los regalos…


  Carolyn asintió con cariño. Esas fechas siempre habían sido muy importantes para ellas, quizá porque solo se tenían la una a la otra. Owen fue testigo de la mirada, de la complicidad, del cariño entre ambas y sin saber por qué, envidió ese momento. Él no tenía a nadie a quien mirar así, pensó.


  Intercambiaron opiniones, definieron un poco más algunos detalles, y poco después, Owen se despidió. Carrie siguió hablando a su madre de lo nerviosa que estaba por el concurso, y la tarde transcurrió placentera para ambas.
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  Owen estaba esperándola a las cinco de la mañana, apoyado en la pared. Se sentía como un adolescente esperando a su novia en la oscuridad de la noche. Hacía bastante frío, pero no quería llegar tarde y más cuando Carolyn parecía tan arisca con él. No le importaba esa actitud defensiva, pero no tenía motivos para mostrarla. Iban a participar juntos en un concurso. Solo eso. No había nada más entre ellos ni lo iba a haber, se dijo.


  Él llevaba bastante tiempo sin pareja. No era fácil con sus horarios.  Prefería justificar así sus nefastos resultados y no atribuirlos a su falta de compromiso, de lo que alguna vez le habían acusado. No existía tal cosa. Quizá sí falta de interés, pero su trabajo le gustaba demasiado y lo anteponía a cualquier nimiedad o queja proveniente de las mujeres con las que salía.


  Vio aparecer a Carolyn tras la esquina, envuelta en un abrigo gris y con una sonrisa en los labios. ¿Quién podía sonreír a esas horas?


  —Disculpa el retraso —le dijo mirando su reloj de pulsera.


  Era mejor mirar la hora que no fijarse en lo atractivo que estaba entre sombras, esperándola como si tuvieran una cita. Hacía demasiado tiempo que un hombre no la esperaba.


  —Ah, pero aún quedan cinco minutos para las cinco —añadió sorprendida.


  Owen se encogió de hombros en silencio. No le gustaba llegar tarde a ningún sitio.


  Entraron por la puerta trasera que daba a la ordenada cocina con cuatro hornos, carritos de bandejas y despejadas encimeras. Tres refrigeradores enormes cubrían media pared junto a una ventana con una tupida cortina blanca. Era un reflejo de pulcritud y profesionalidad, y eso llamó la atención de Owen. Nunca había pensado cómo sería la cocina de la repostería, pero la esperaba más colorida o con muchos moldes y más pequeños electrodomésticos por medio.


  Carolyn dejó el abrigo y el bolso en un pequeño armario ropero que había tras la puerta y se lo señaló a Owen para que dejara también su abrigo. Él asintió obediente. Carolyn, con disimulo y mientras le tendía un delantal granate, se fijó en lo bien que le quedaban los vaqueros y el jersey negro que llevaba puesto.


  —Supongo que a tu pareja no le habrá hecho gracia que tuvieras que empezar tan pronto —le dijo arrepintiéndose al instante por lo que él pudiera pensar.


  —No tengo pareja —le respondió sin darle importancia—. Los horarios de la hostelería no son fáciles de compaginar.


  Carolyn asintió comprensiva sacando de un cajón la libreta con los apuntes del día anterior. Sabía perfectamente a qué se refería, porque ella sentía lo mismo.


  —Bueno, empecemos —sonrió Carolyn—. Ayer hablamos de recetas en general, pero creo que será mejor practicar como si estuviéramos en el concurso. ¿Probamos un bizcocho de tres leches con relleno de compota de fresa y buttercream de frutos rojos?


  —Tú mandas —le dijo Owen serio—. Pero yo apuesto por bizcocho de chocolate, relleno de ganache de chocolate y buttercream de merengue suizo o chocolate.


  Carolyn asintió.


  —Te gusta el chocolate…


  —No confío en nadie a quien no le guste el chocolate —le respondió con tono irónico.


  Carolyn sonrió. Su abuela solía decir lo mismo. Le sorprendió que Owen tuviera sentido del humor y más aún a esas horas de la madrugada y con su ceño fruncido.


  —Controlaré el tiempo —le dijo cogiendo un temporizador de color rojo en forma de manzana—. Creo que podremos hacer un sabor más, quizá con ron y coco.


  —No a todo el mundo le gusta el coco. Yo apuesto por la menta.


  —Creí que apostabas por el chocolate.


  —Eso siempre —le dijo llevándose la mano al pecho para matizar su respuesta—. Pero menta y chocolate funciona muy bien.


  Carolyn asintió.


  —De acuerdo.


  Carrie llegó como todos los días, veinte minutos antes de que su madre abriera y con el tiempo justo para llegar al instituto. La madrugada se les había pasado rápido y casi en silencio. Owen agradeció que Carolyn no fuera una cocinera de las que escucha música para poder trabajar, porque a esas horas tenía la concentración justa para hacer una masa libre de grumos y poco más.


  —¡Hummm! —exclamó la joven ilusionada—. Huele de maravilla.


  Owen sonrió a la adolescente de ojos del color de chocolate, tan parecida a su madre.


  —¿Habéis preparado cuatro sabores? —le preguntó mirando los distintos cupcakes que había sobre la encimera con frostings de diferentes colores.


  —Hemos ido justos de tiempo, pero sí —le respondió Carolyn satisfecha—. Mañana probaremos otros tres o cuatro. También con las decoraciones en fondant, que hoy no las hemos hecho —avisó a Owen que la escuchaba atento—. No sabemos si nos pedirán trabajar con una temática, un sabor, o con un ingrediente concreto… hay que probar….


  —Pues yo me alegro ¿Puedo comerme uno de cada? —le preguntó Carrie relamiéndose.


  —Sí, pero no a la vez —le respondió su madre con una sonrisa—. Llévate uno para el instituto y para merendar ya probarás el resto.


  —Pero guardármelos —les pidió Carrie, muy orgullosa de su madre.


  Miraba a Owen de refilón y con cierto recelo. No había previsto la posibilidad de que su madre necesitara un compañero con el que presentarse al concurso. Su madre no había salido con ningún hombre desde que su padre había fallecido. Alguna vez le había preguntado si se sentía sola, pero ella le había insistido que no. No estaba segura de que fuera buena idea que trabajara con ese hombre tan guapo.


  La vieron salir con la misma rapidez con la que había entrado.


  —Se parece mucho a ti —le comentó Owen viendo como ella se cambiaba el delantal por uno limpio con cenefas y volantes en color rojo.


  Carolyn asintió orgullosa.


  —Es muy buena niña. Cuando Miles, su padre, murió era muy pequeña y lo cierto es que lo llevó bastante bien.


  Owen la miró serio. Sabía que Carolyn no tenía pareja y sí una hija, pero no sabía cuál había sido el motivo de que el padre de Carrie no estuviera cerca.


  —Siento lo de tu… marido.


  —Fue hace mucho… después de una larga enfermedad —le agradeció el gesto—. El tiempo no es que te sane las heridas, es que hace que tengas otras preocupaciones, otras distracciones y apenas puedes pensar en ti misma.


  —¿Siempre has tenido una pastelería o trabajado en una? —le preguntó quitándose el delantal y metiendo los cupcakes que iba a llevarse en una cajita blanca con rayas en color canela.


  Carolyn negó con la cabeza.


  —Cuando Miles murió, yo trabajaba en una cafetería y hacía los bizcochos y las galletas que se vendían allí. Mi abuela era una gran repostera y me había enseñado muy bien —le explicó con una tierna sonrisa—. Además, yo había hecho varios cursos de repostería… Me recordaban a ella —suspiró—. Alguna vez había hablado con Miles de montar una pastelería con el tiempo… pero él murió, yo olvidé esa idea y un día me dieron la opción de dirigir la cafetería en la que trabajaba. Lo cierto es que me sorprendió, me lo planteé, pero les dije que no. Esa cafetería no era lo que me había hablado con Miles, pero fue como si me conectara con la idea que había tenido. Así que retomé mis planes originales y aposté por la pastelería, a la que también incluí una parte de cafetería porque combinaban bien y ampliaba beneficios.


  —¿Y por qué Edentown?


  Carolyn se encogió de hombros.


  —Los proveedores del café y los refrescos de esa cafetería también suministraban al hotel de Edentown, y un día hablaron del lago, de la tranquilidad… me gustó lo que me contaron, busqué en internet y me vine un día con Carrie. Nos gustó el sitio, vi el local y ya llevamos dos años aquí.


  —Te va bien —afirmó, admirando a la mujer valiente y emprendedora que tenía frente a él y había conseguido todo sola.


  —Bueno, el premio me dará más visibilidad y, por lo tanto, más ingresos —le explicó—. Utilicé los ahorros de la universidad de Carrie para abrir el local sin tener que pedir un préstamo, pero el tiempo pasa muy rápido y me gustaría… No sé por qué te estoy contando esto.


  Carolyn bajó la mirada ruborizada. No tenía planeado contarle nada de su vida, ni siquiera le caía bien, pero habían trabajado muy bien juntos esa madrugada. Owen sabía lo que hacía y era bueno siguiendo órdenes o, por lo menos, silencioso mientras obedecía.


  —Te lo he preguntado —le respondió con las manos en los bolsillos—. Supongo que ahora empezarán a venir tus clientes.


  —Sí —le respondió—. Y tengo que preparar masas de galletas para este fin de semana y hablar con Judy... No creo que tarde en llegar.


  —Es buena chica —le insistió haciendo que Carolyn lo mirara detenidamente.


  —¿Tienes algo con ella? —le preguntó directa, arrepintiéndose al instante por su curiosidad.


  —No —le respondió con tranquilidad—. Nada de relacionarme con compañeros de trabajo o empleados. Las relaciones siempre dan problemas que no pienso llevarme al restaurante.


  Carolyn asintió. Aunque realmente, no le importaba, se dijo a sí misma.


  —Y hasta que entres a trabajar ¿te vas a dormir un rato más?


  —Será lo mejor —le respondió—. No tengo el carácter más agradable cuando duermo poco, pero bueno, una semana es una semana.


  —Una semana, de momento —le corrigió Carolyn.


  Owen sonrió atractivo.


  —Bueno, en menos de un mes habremos conseguido el premio.


  —¿Qué vas a hacer tú con él? —le preguntó Carolyn—. Yo te he contado lo que voy a hacer con mi parte.


  Owen se encogió de hombros.


  —No lo he pensado —le respondió sincero.


  No tenía problemas de dinero. Nunca los había tenido. Su familia era bastante adinerada y él tenía el restaurante siempre lleno. Había pensado en invertir en alguna empresa, o ampliar la que ya tenía para la distribución de vino por la comarca, pero no había entrado en detalles. Tenía el dinero, pero no las ideas claras ni tampoco estaba seguro de querer en ese momento más responsabilidades.


  Carolyn apretó los labios. Recordó que él solo quería pasarlo bien.


  —Quiero ganar —le recordó ella seria.


  —Vamos a hacerlo —le aseguró.


  Se mantuvieron la mirada por unos instantes. No les quedaba más remedio que confiar el uno en el otro. 


  Carolyn lo vio salir por la puerta, pensativa. Quizá lo había prejuzgado demasiado pronto. Owen sabía lo que hacía. Ella sabía mucho más sobre cupcakes, mezclas, texturas o sabores, pero a él no le importaba remangarse y estar en un segundo plano por un bien común. La ilusión por ganar se estaba empezando a convertir en convicción, pero, a la vez, sentía algo parecido al vértigo por si no lo conseguían.
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  Al día siguiente, a las cinco de la mañana, Owen volvía a estar esperándola en la puerta. Carolyn le sonrió. Realmente la estaba esperando a ella, y se sintió como la adolescente a la que el chico guapo del instituto había ido a buscar.


  —Hablé con Judy, ¿te lo contó? —le preguntó nada más verlo.


  —Sí —le respondió—. Estaba muy contenta. Los dos trabajos son compatibles en horario, le gustan y se convierte en un sueldo suficiente para ella. Se pasó toda la noche repitiéndolo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Carolyn le dio un delantal limpio y encendió la cafetera.


  —Bueno —miró los apuntes de su cuadernito—. ¿Qué te parece si hoy cocinamos con bizcocho de vainilla y diferentes compotas? Así nos dará tiempo de practicar alguna decoración navideña con fondant. Por cierto, ayer vendí los cupcakes en menos de una hora. ¿Probaste los que te llevaste?


  —Estaban bien —le respondió ahogando un bostezo—. Tal y como esperaba.


  Carolyn asintió enchufando la batidora.


  —Saquemos el fondant para que esté a temperatura ambiente cuanto antes. ¿Empiezas tú con el bizcocho de vainilla?


  Owen aceptó el reto mientras se servía un café si azúcar. No le gustaba madrugar. Estaba acostumbrado a acostarse tarde. Sin embargo, era divertido empezar la mañana en la cocina de Carolyn. Su sonrisa era preciosa, el tono de su voz agradable, y parecía que madrugar no le costaba nada. La vio terminar su café y acercarse al cronómetro con forma de manzana.


  —¿Empezamos? —los ojos le brillaban.


  Owen asintió remangándose. Realmente iba a disfrutar con la experiencia de participar en el concurso, incluso antes de llegar a él.
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  Carolyn recibió una llamada de Owen el viernes a última hora de la mañana. Debían tomar el avión esa misma noche. ¿Habría ocurrido algo? Dependía de él para asistir, se dijo. No podía dejarla tirada, pero ¿qué podía esperar de alguien que solo se apuntaba para vivir una experiencia?


  Contestó más enfadada de lo que esperaba.


  —¿Qué quieres?


  —¿Carolyn? ¿Te pillo en buen momento? —le preguntó extrañado por el tono de voz.


  —Dime —le respondió a la defensiva.


  —¿Has visto el email de hoy?


  Carolyn frunció el ceño, confundida. Solía mirar la bandeja de email a primera hora de la mañana y no había recibido nada sobre el concurso.


  —¿Pasa algo?


  —Bueno… ¿Qué tal va tu sentido del ridículo?


  —¿Mi sentido del ridículo? ¿Por qué lo dices?


  —Nos han dicho la ropa que debemos llevar en los tres programas.


  —¿La ropa? ¿No valen unos vaqueros y un delantal?


  —El delantal sí… blanco los dos primeros programas —le comentó Owen—. Podíamos haberlo supuesto y haber encargado unos con tu logo… si lo tuvieras… Porque no tienes ¿no?


  —No… no tengo —le respondió confundida—. Pero delantal blanco sí. Cojo dos y problema resuelto.


  —De acuerdo, pero ¿puedes escaparte un momento?


  Carolyn sonrió a Carrie que entraba por la puerta de la pastelería.


  —No. Judy no está y no puedo cerrar —le confirmó—. ¿Qué ocurre?


  —Vale, voy yo a la tienda de regalos de Carlee —decidió—. Tenemos que llevar uno de esos jerséis feos de Navidad.


  —¿De verdad? —preguntó con una mueca—. Pienso que queda tanto para Navidad… pero supongo que como lo empezarán a emitir en fechas previas… Está bien… Compra el mío… pero que no sea muy feo… y que no tenga lucecitas…


  Carrie la miraba extrañada. Carolyn le hizo un gesto de que se lo iba a explicar más tarde.


  —De acuerdo —le respondió Owen—. Supongo que llevas la talla mediana.


  —Sí —le respondió ligeramente incomoda.


  No recordaba que Miles le hubiera comprado ropa alguna vez.


  —Compramos también lo de la siguiente eliminatoria ¿no?


  —¿Hay más? —preguntó extrañada—. Bueno, supongo que es lo que tiene el mundo de la televisión. ¿No querías vivir la experiencia? ¿Qué más hay que llevar?


  —Un pijama de franela y zapatillas para la segunda ronda y para la tercera, un delantal navideño.


  Carolyn parpadeó divertida.


  —Yo creía que solo íbamos a cocinar —comentó—, pero si hay que hacerlo, se hace.


  —¿Hacer qué, mamá? —le preguntó Carrie con curiosidad.


  —Owen tiene que ir a la tienda de regalos de Carlee a comprar un jersey feo de Navidad, un pijama de franela y un delantal de Navidad —le explicó con una sonrisa.


  —¿Puedo acompañarle?


  Carolyn asintió.


  —Owen, Carrie va a acercarse…


  —¿No te fías de mí?


  Carolyn se sonrojó visiblemente, recordando sus últimos pensamientos antes de responder la llamada.


  —Por supuesto que sí —fingió—. Pero está aquí y…


  —Era broma —la interrumpió—. La veo en la tienda en diez minutos.


  Carolyn asintió antes de colgar.


  —Bueno, ya lo has oído —le explicó dándole dinero de la caja de la pastelería—. Que el jersey no sea muy feo, ni el pijama muy estrecho, y el delantal… no sé… vosotros veréis.


  —Qué divertido, mamá —le dijo Carrie antes de salir corriendo.


  Carolyn la siguió con la mirada. Si no hubiera sido por ella, nunca hubiera participado en el concurso y se hubiera perdido la experiencia de verla tan feliz y orgullosa de ella. Sonrió pensando en su abuela. También ella se sentiría orgullosa, quiso pensar. Y seguro que también habría ido corriendo a escogerle la ropa.
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  Owen estaba esperando frente al escaparate de la bonita tienda de regalos que había en la plaza, cuando Carrie llegó con las mejillas coloradas del frío y de la emoción. La saludó, le abrió la puerta y la siguió al interior.


  Un alegre villancico sonaba de fondo. En las paredes de color crema se apoyaban estanterías llenas de ideas para regalos, desde diarios y agendas, hasta despertadores, huchas, muñecas y pendientes. Todo salpicado por guirnaldas, figuras del Cascanueces y enormes lazos rojos.


  Había varias personas realizando compras, y ellos se dirigieron a una de las mesas que había en el centro de la tienda donde se hallaba dispuesta la ropa con motivos navideños.


  Se rieron mirando los diferentes jerséis con estampados de renos, pingüinos, elfos y campanas de navidad.


  —¿Cuál crees que le gustará a tu madre? —le preguntó Owen cogiendo uno en tonos blancos, con cenefas de arbolitos en rojo y grecas en color verde—. ¿Este le gustará? Es bastante discreto.


  —Seguro que sí —le sonrió Carrie—. Iréis iguales ¿no?


  Owen la miró extrañado.


  —Supongo… —no dejaban de ser una pareja, pensó, aunque solo fuera para participar en el concurso—. Mejor ir a juego.


  Cuando escogieron los jerséis, les tocó el turno a los pijamas. Después de mucho dudar optaron por dos pijamas de franela de cuadros rojos con pequeñas estrellitas de navidad en blanco.


  —Para la final tenemos que llevar delantales —le explicó Owen—, y como vamos a ganar…  ¿qué te parecen estos?


  Carrie aplaudió emocionada cuando él le enseñó dos que simulaban ser el de Santa Claus y su esposa.


  —¡Me encantan!


  Owen no dejó a Carrie que pagara las compras y, después de despedirse de Carlee Brewster, la bonita dueña de la tienda, fueron caminando juntos y hablando animados hasta la pastelería, para enseñarle las compras a Carolyn.


  Ella los vio entrar sorprendida. Parecían viejos amigos. Sintió algo parecido a una punzada de dolor por lo que Miles no había podido compartir con su hija. Estaban hablando como si se conocieran desde hacía años, y eso que Owen siempre le había parecido demasiado serio.


  Aprobó las compras entre sonrisas y comentarios y quedó con Owen para ir juntos hasta el aeropuerto de la ciudad más cercana, poco después de comer.
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  Después de toda una tarde de viaje, en coche y en avión, llegaron al aeropuerto de Utah, donde les esperaba un asistente de producción del concurso.


  Los nervios de Carolyn le habían hecho tener un mal viaje. Era la primera vez que se separaba de Carrie. Judy se había ofrecido a quedarse con ella e ir juntas a la cafetería el sábado y el domingo. También les había delegado la responsabilidad de su cafetería, algo que tampoco había hecho nunca. Eso unido a los nervios previos al concurso habían sido un cóctel devastador para su estado de ánimo. Esperaba que tanto malestar se viera compensado con pasar a la siguiente ronda, aunque tuviera que pasar exactamente por lo mismo.


  Owen no había tenido ningún problema en dormirse durante el vuelo por lo que apenas habían hablado. Estaba tranquilo y relajado cuando subieron al autobús que recogía a todos los participantes, un total de quince parejas de las que se clasificarían nueve.


  Carolyn y Owen los observaban en silencio. Solo había dos parejas más como ellos, formada por hombre y mujer.


  Llegaron al vestíbulo del lujoso hotel donde iban a alojarse y grabar el primer programa. Estaba decorado con altísimos abetos llenos de grandes lazos y estrellas en color dorado, en armonía con los tonos predominantes que les rodeaban.


  Junto a la recepción, el que sería el presentador del programa Louis Brandon, los esperaba con una sonrisa radiante y un par de cámaras que grababan a todos los participantes después de que firmaran su consentimiento.


  —No había contado con las cámaras —murmuró Carolyn malhumorada a Owen.


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, esto es un programa de televisión.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo con todo lo que hay en juego?


  Owen la miró extrañado.


  —Porque ahora mismo no me juego nada.


  —Tu restaurante…


  Owen parpadeó sorprendido.


  —Joey sabe lo que tiene que hacer, y solo van a ser dos noches las que esté fuera. No creo que el negocio se hunda. Judy también sabrá llevar tu pastelería. Además, en Edentown saben que estamos en un concurso, comprenderán que no estemos a la vez en nuestros locales.


  Carolyn lo miró con una mueca burlona. No era las palabras que esperaba oír. Quería consuelo y comprensión, no palabras lógicas que la hicieran sentirse como si estuviera exagerando. Además, echaba de menos a Carrie. Prestó atención al presentador deseando que el fin de semana acabara pronto y pudieran volver a casa clasificados para la siguiente ronda.


  Owen iba mentalmente analizando a sus futuros contrincantes. Los que parecían más nerviosos no le ofrecían ninguna garantía de éxito. Apostó consigo mismo en que llegarían a la final un par de chicas jóvenes de Minneapolis y probablemente otra de las parejas que resultó ser un matrimonio de Los Ángeles con una conocida pastelería por lo que estaban comentando. Veía determinación en su rostro, aunque él se consideraba también entre los finalistas y, sin embargo, Carolyn parecía un manojo de nervios.


  Cuando dejaron de grabarles y el presentador se despidió de ellos, Margaret Midford, la mujer con la que habían hablado telefónicamente en varias ocasiones les repartió eficientemente las llaves de los dormitorios y se despidió hasta el día siguiente cuando pasarían a recogerlos a las nueve de la mañana.


  Carolyn miraba la tarjeta que le habían dado como llave de la puerta.


  —Vamos —le dijo Owen sabiendo que todos los concursantes los estarían analizando a ellos como él también había hecho.


  —No, espera —le pidió Carolyn sin soltar su maleta—. Nos han dado solo una habitación.


  Owen asintió, le cogió la tarjeta y empezó a caminar hacia el ascensor.


  —Owen —le susurró ella incómoda—. No podemos dormir juntos, vamos a la recepción y pidamos otra habitación.


  —Carolyn —se giró haciendo que se detuviera—. Es tarde, mañana tenemos mucho que hacer. Somos adultos y no vamos a dar qué hablar. Claro que podemos dormir juntos. A nadie le importa que seamos o no pareja.


  Carolyn frunció el ceño, molesta. Ya sabía todo lo que él le había dicho. Otra vez una respuesta lógica. Lo siguió al ascensor disimulando como podía sus nervios y mal humor.


  La habitación era muy amplia, en tonos crudo y negro, con una enorme cama de matrimonio en medio.


  —¿En qué lado duermes tú? —le preguntó Owen acercándose a la cama.


  Carolyn lo miró extrañada. Hacía muchos años que dormía sola, que no compartía la cama con nadie. Se encogió de hombros.


  —No lo sé… me da igual…


  Owen asintió sentándose en el lado más cercano a la puerta, dejándole a ella el lado que daba a la ventana. Carolyn, incómoda, entró en el cuarto de baño para soltar una exclamación.  Una enorme bañera rinconera parecía que la llamaba a gritos. Acostumbrada a las duchas rápidas y a todas sus obligaciones, relajarse en una bañera le parecía un sueño.


  Owen entró tras ella para dejar su neceser junto al lavabo. Miró de reojo a Carolyn. Realmente no le importaría compartir la bañera con ella. Una vívida imagen de él frotándole la espalda le hizo murmurar unas palabras malsonantes. No quería ningún tipo de complicación de ese tipo. Salió del cuarto de baño molesto consigo mismo. Carolyn no parecía una mujer de un fin de semana, se dijo, ni de tres, que era lo que iba a durar la grabación del concurso.


  —Me voy a dormir —le dijo serio—. Mañana será un día duro.


  Carolyn asintió mientras dejaba su enorme neceser junto al de él, mucho más pequeño, sobre la encimera del cuarto de baño. Quizá debería dejar el baño relajante para la noche siguiente cuando se clasificaran. Pero ¿y si no se clasificaban? Estaría tan triste que no disfrutaría del momento. Decidió aprovecharlo. Abrió el grifo y mientras la bañera se llenaba de agua, salió al dormitorio, deshizo la maleta con rapidez y volvió al cuarto de baño con su pijama largo en la mano. Menos mal que era bonito, pensó. No se imaginaba cuando lo había cogido que Owen la vería con él…, pero ¿qué estaba pensando?, se reprendió. No le importaba lo que Owen pensara de su pijama…


  Se metió en la bañera dejando que el agua caliente relajara su cuerpo y templara sus nervios. Nunca habría pensado que estaría en esa situación. En la habitación de un hotel, en una enorme bañera y con un hombre guapo en la cama. Un hombre con el que no iba a pasar nada de nada.


  Owen ahogó un gemido cuando notó que ella se metía en el otro extremo de la cama oliendo a gel de baño. Había apelado a la madurez de ambos para compartir habitación, pero cierta parte de su anatomía estaba desafiando toda su lógica. Empezó a pensar razones por las que debería mantenerse apartado de ella, pero apenas pudo encontrar alguna y las que encontró eran bastante inconsistentes. Molesto consigo mismo por no poder conciliar el sueño, se levantó en silencio y fue al cuarto de baño a darse una ducha de agua fría. Quizá así se relajara y consiguiera dormir.
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  A la mañana siguiente, Carolyn se despertó la primera y miró a Owen que aún estaba dormido. La luz del amanecer entraba por la ventana. Estaba tumbado boca arriba y la sábana le cubría hasta el ombligo dejando ver su amplio torso desnudo. No pudo evitar preguntarse cómo sería dormir acurrucada junto a él. Había pasado demasiado tiempo sin compartir la cama con un hombre, justificó su interés.


  Fue al baño y se duchó para empezar el día con toda la energía posible. Cuando se estaba maquillando oyó a Owen llamar a la puerta.


  —¿Te queda mucho? —le preguntó malhumorado—. Yo también tengo que entrar.


  Carolyn se sonrojó, incómoda por no percatarse de que su compañero podría estar despierto.


  —Disculpa —le dijo mientras salía bajando la vista para no mirarle por si descubría que ella le había mirado mientras dormía—, llevo mucho tiempo viviendo —él cerró la puerta en sus narices—… sola.


  Pues sí que tenía mal despertar, se dijo empezando a sentir los nervios de lo que les iba a deparar ese día de concurso. Carrie la llamó por teléfono y estuvieron hablando por unos minutos hasta que Owen salió del cuarto de baño recién duchado, apenas cubierto con su ropa interior. Carolyn se sonrojó y se despidió de su hija con rapidez, como si ella fuera capaz de ver que estaban compartiendo la habitación.


  Owen se dio cuenta del gesto y negó con la cabeza.


  —Tu hija sabrá que tienes necesidades como cualquier otra mujer —le comentó impasible.


  —Yo no tengo necesidades.


  —Oh, vamos —le respondió poniéndose los vaqueros—. Respeto que le guardes luto a tu marido aun después de tantos años, pero eres una mujer joven. No creo que a tu hija le sorprenda que te acuestes con otros hombres.


  —Yo no me acuesto con otros hombres —le respondió molesta y nerviosa por lo que le estaba diciendo—. Déjame en paz. Lo que menos me apetece es presentarme en este concurso de mal humor.


  —Ya te había avisado de que, si duermo poco, no soy fácil de tratar.


  —¿Qué consideras dormir poco? Cuando anoche salí de la bañera ya estabas dormido. Creo que es más que suficiente como para no levantarte con este genio.


  —Pues ya ves que no —le respondió poniéndose el jersey de navidad que debían llevar a juego.


  —No nos queda mal el jersey —le comentó sorprendida olvidando por segundos su mal humor.


  Owen solo hizo una mueca antes de sentarse a ponerse unos cómodos zapatos.


  —Estoy nerviosa —le confesó acercándose.


  —Pues yo no —le dijo serio—. Presta atención a las de Minnesota y a la pareja de Los Ángeles. Vámonos.


  Carolyn respiró hondo y salió por la puerta detrás de él. Iba a ser un día largo.


  Después de desayunar se reunieron con todos los participantes en el vestíbulo del hotel a la hora convenida. Los llamativos y feos jerséis que llevaban algunos casi hacían daño a la vista, pero puso de buen humor a todos. Los llevaron a uno de los salones del hotel en el que habían habilitado un estudio de grabación con tres cocinas y diversos adornos navideños como decoración.


  Las sillas que debían ocupar mientras no concursaban estaban frente a ese escenario improvisado. Carolyn frunció la nariz. Le parecía todo demasiado frío e impersonal.


  Owen disfrutaba fijándose en todos los detalles. Había algunos técnicos haciendo pruebas de sonido y grabación, y media docena de maquilladores preparados, por lo visto, para acicalarlos, aunque fuera ligeramente y evitar brillos innecesarios en cámara.


  Empezó la grabación. Louis Brandon, el atractivo y canoso presentador, apareció con su reluciente sonrisa y un jersey navideño de renos para repasar con ellos las normas del concurso.


  Entraron los que serían los tres jueces del concurso mientras los nervios de los concursantes iban haciendo acto de presencia. Debra George, una conocida pastelera, Paul Messing, un conocido empresario, y Marcela Valdez, una influencer experta en nutrición, les saludaron divertidos.


  Carolyn conocía las proezas de todos. No solo por haber visto los anteriores programas, sino porque cada uno en su sector era muy reconocido profesionalmente. Debra y Marcela le parecieron más guapas en directo que en las redes sociales. Y Paul, al que no conocía tanto por su muy atractivo físico, le sorprendió. Era más joven de lo que esperaba, poco mayor que ellos, y con su jersey de Navidad en tonos verdes, resaltaba el color de sus ojos. Resultaba bastante tentador, casi tanto como Owen, que miraba con curiosidad todo lo que les rodeaba.


  Owen estaba fijándose en los montajes de las luces, en las cinco cámaras que estaban colocadas en diferentes ángulos para no perderse ningún detalle del espectáculo, en la nada sutil decoración navideña del escenario improvisado, en los cables por el suelo y en los nervios reflejados en los rostros de sus contrincantes.


  Una de las jóvenes maquilladoras le extendió unos polvos translúcidos con una borla por el rostro, sonriéndole sin reparo.


  Carolyn fue consciente de la sonrisa de la joven y de la indiferencia de Owen. Supuso que la frialdad era algo natural en él y pensó que era una suerte no dejarse dominar por las emociones. Ella sentía miles de mariposas revoloteando en su interior.


  Les tocó el segundo turno para participar, así que Carolyn tuvo que controlar sus nervios más tiempo del que le hubiera gustado, mientras Owen se fijaba en aquello que más llamaba la atención a los cámaras: los productos que se caían al suelo, las desavenencias entre las parejas concursantes, y los nervios a flor de piel que se respiraban en el ambiente.


  Tras un turno del que salieron unos cupcakes modestamente aceptables, les tocó participar a ellos.


  Carolyn estaba bastante nerviosa. Sentía un nudo en el estómago, incluso tenía ganas de vomitar. Owen se asustó al ver su expresión.


  —¿Estás bien, Carolyn?


  Ella negó incapaz de hablar mientras las cámaras se iban acercando a ellos. Él le cogió la mano y le dio un fuerte apretón.


  Ella asintió sintiéndose refugiada en la confianza de su mirada y en la seguridad con la que le daba la mano.


  —Venga, ganemos —le susurró justo antes de que les propusieran los tres sabores que debían lograr en los cupcakes del concurso.


  En cuanto pudieron empezar a cocinar, Carolyn se tranquilizó. Eran sabores sencillos y los habían practicado durante la semana, así que confió plenamente en Owen cuando le ordenó hacer la masa de los bizcochos mientras ella preparaba los rellenos y dejaba el fondant a temperatura ambiente para moldearlo con facilidad.


  Fueron justos de tiempo, pero sin grandes contratiempos. Apenas podían fijarse en cómo iban los demás participantes, pero acabaron su ronda bastante satisfechos.


  Con todos los cupcakes expuestos frente a ellos, casi al final del día, tras agotadoras horas de grabación y varios descansos para comer algo, los jueces compartieron sus opiniones, gustos y preferencias. Owen miraba a Carolyn con tranquilidad. Los nervios de ella habían vuelto a ser visibles.


  —¿De verdad estás nerviosa? —le preguntó extrañado.


  —Tú, ¿no?


  Owen le miró extrañado.


  —¿Pero has visto los cupcakes? —le preguntó con arrogancia.


  —Tenemos que mejorar la decoración, Owen —le respondió—. Creí que nos iba a salir mejor…


  —Los focos dan mucho calor. Están todos poco más o menos, igual —se defendió.


  —Eso no es excusa —le dijo seria—. La decoración de Sally y Mandy, de Minnesota, es buena.


  —Ya te dije que ellas y la pareja de Los Ángeles iban a ser nuestra competencia.


  Carolyn lo miró con una mueca. ¿Cómo podía estar tan tranquilo? Claro, él apenas se jugaba nada, solo quería vivir la experiencia, se recordó.


  La atractiva sonrisa de Paul Messing cuando probó sus cupcakes le dio una seguridad inesperada.


  —Creo que yo ya tengo mi favorita —comentó mirando sensualmente a Carolyn, mientras el presentador le mantenía la conversación al respecto.


  Los nervios de Carolyn se dispararon ante el comentario mientras Owen lo miraba enarcando las cejas ¿Su favorita? ¿Se refería a Carolyn?  ¿Le estaba ninguneando descaradamente? ¿No debería haber dicho favoritos? Se dio cuenta de que una cámara estaba grabando su reacción. No esperaba mostrarse celoso, pensó. No lo estaba. No por Carolyn, se dijo.


  Cuando se anunció el veredicto, y los seleccionaron para la siguiente ronda, los dos sonrieron. Carolyn casi daba saltos de alegría, Owen se metió las manos en los bolsillos. El resto de los concursantes se abrazaban por parejas, pero la confianza entre ambos todavía no daba lugar a eso.


  Dieron por terminada la grabación, apagaron las cámaras, los grandes focos y entraron varios miembros del personal de limpieza del hotel.


  —Tengo que reconocer que me ha sorprendido el equilibrio de los sabores y la presentación —dijo Paul Messing a las espaldas de Carolyn.


  Carolyn se giró, aún emocionada.


  —Gracias —le sonrió orgullosa.


  Owen se mantuvo serio y sin moverse mientras presenciaba el claro coqueteo que el hombre pretendía con su compañera de concurso.


  —Vives en Edentown ¿no? ¿Vuelves mañana o te quedas algún día más por aquí?


  Carolyn asintió. A la mañana siguiente debían tomar el vuelo que los llevaría de vuelta a casa.


  —Mañana volvemos —le explicó—. No puedo dejar la pastelería más tiempo sola.


  El apuesto hombre asintió ignorando a Owen intencionadamente.


  —Quizá me pase algún día por allí.


  Owen carraspeó.


  —Creía que, como en todos los concursos, el jurado no podía mantener ningún tipo de relación con los concursantes.


  —Comprar unas galletas no es mantener ninguna relación —le respondió Paul sin dejar de mirar a una nerviosa Carolyn—. Creía que un hombre de tu edad conocería la diferencia.


  Owen se contuvo de decir lo que pensaba. ¿Qué pretendía? ¿Creía que, si hubieran sido pareja, él iba a permitir que flirteara con Carolyn en sus propias narices? Notó como se enfadaba.


  Paul se alejó de ellos tras guiñarle el ojo, atractivo, a Carolyn.


  Ella se giró enfadada hacia Owen.


  —¿A qué ha venido eso?


  Owen le miró serio.


  —Es un juez, tú una concursante —le explicó más molesto de lo que pretendía estar—. No voy a permitir que nos descalifiquen porque él tenga ganas de acostarse contigo y tú no te hayas dado cuenta de sus intenciones.


  —¿Qué tonterías dices? —le preguntó sonrojándose. Paul no podía pretender eso, se dijo—. Solo preguntaba por mi pastelería.


  Owen le mantuvo la mirada, serio.


  —Lo que tú digas —se alejó molesto, siguiendo al resto de los concursantes hasta el vestíbulo del hotel.


  Carolyn lo siguió a regañadientes. Los que se habían clasificado para la siguiente ronda tenían ganas de celebrarlo, los que no lo habían hecho, argumentando un necesario descanso, decidieron retirarse a sus habitaciones.


  —¿Venís? —les preguntó una de las jóvenes de Minnesota con una sonrisa.


  Owen se encogió de hombros. Tomarse algo para liberar la tensión acumulada no le vendría mal. Carolyn negó con la cabeza y una sonrisa.


  —Tengo que llamar a mi hija y estoy muy cansada —se justificó.


  —Un poco de distracción no te vendrá mal —opinó Owen, todavía molesto.


  Carolyn lo miró pensativa. Lo cierto era que hacía años, muchos años, que no salía de copas con nadie. No lo necesitaba, se dijo a sí misma, pero tampoco pasaría nada malo si aprovechaba la oportunidad.


  —En media hora, todos aquí —propuso la otra joven de Minnesota con una sonrisa contagiosa—. Prohibido sentarse en la cama antes de pasar por la ducha… a ver si alguien se va a relajar demasiado…


  Entre sonrisas y comentarios todos subieron a sus dormitorios.


  —Dúchate tú antes —le ofreció Carolyn—. Mientras, hablaré con Carrie.


  Owen asintió sin pensárselo dos veces. Estaba acostumbrado al calor pegajoso de la cocina, pero si a eso se unía el de los focos del estudio de grabación, estaba deseando pasar por la ducha.


  Salió del baño, revitalizado, con la toalla anudada a la cintura.


  —¿Dónde vas así? —le preguntó Carolyn parpadeando sorprendida.


  Para ser cocinero no tenía un gramo de grasa en el cuerpo. Más bien acababa de averiguar dónde se escondía ese hombre en Edentown: en el gimnasio.


  Owen la miró extrañado, pero notó el rubor de las mejillas de su compañera.


  —A vestirme —le respondió con cierta arrogancia—. Pensé que tendrías prisa por ducharte.


  Carolyn cogió su ropa para vestirse en el cuarto de baño después de la ducha. Eso era lo que tenía que haber hecho él, pensó irritada, y no pasearse por toda la habitación exhibiendo su cuerpo tan descaradamente.


  Estuvieron un par de horas en un pub cercano al hotel, liberando tensiones, hablando de todo un poco, riendo y escuchando música. A Carolyn le sorprendió lo buen conversador que resultó ser Owen con el resto de los concursantes. Podía hablar de cualquier tema que surgiera, que se sentía cómodo. Él miraba a Carolyn de vez en cuando. Tenía una sonrisa dibujada en su bonita cara, pero la notaba cansada y distraída. Sus miradas se encontraban con frecuencia. Carolyn trataba de disimularlas, Owen no. Se empezaba a sentir cómodo en su compañía.


  Cuando volvieron a la habitación, se quedaron en silencio. Carolyn entró al cuarto de baño y cuando salió, él estaba dormido en su parte de la cama. Cansada, se tumbó a su lado. Había sido un gran día. Debían mejorar algunas cosas, pero… el sueño la acogió en sus brazos poco después.
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  El lunes por la mañana en la pastelería, Shelby y la bonita Jane Muldoon, la bibliotecaria de Edentown, le hicieron multitud de preguntas al respecto del concurso. Carolyn las respondía entretenida mientras atendía a los clientes. La noticia de su participación en el programa había hecho que muchos curiosos se acercaran por allí y a media mañana los cupcakes que había preparado de madrugada y casi todas las bandejas de galletas se habían acabado.


  —¿Y qué tal con Owen? —le preguntó Shelby—. Siempre me ha parecido un hombre muy agradable.


  Carolyn les sonrió.


  —Bien… —les confirmó con disimulada indiferencia—. A partir de mañana volveremos a practicar para la siguiente ronda que se celebra en una semana.


  —¿Solo la final es en directo? —le preguntó Jane comiendo un trozo de tarta de dulce de leche.


  —Sí —le respondió Carolyn—. Es cuando estarán las tres parejas finalistas. Pero empiezan a emitirlo esta semana. La final es la semana de antes de Navidad, así que tienen el tiempo muy calculado.


  —Has hecho bien en contratar a Judy —opinó Jane—. Es una chica muy agradable. Tuvo que volver a Edentown cuando sus padres tuvieron el accidente de coche. Su madre murió poco después y su padre, entre las secuelas y la tristeza, no terminó de recuperarse.


  Carolyn asintió.


  —Me la recomendó Owen —les explicó—. Yo no la conocía.


  Se había dado cuenta de que apenas se relacionaba con nadie que no acudiera a su pastelería y en el horario en el que ella estaba. Ni aparecía por el Shamrock, el pub irlandés de Edentown, que sabía que estaba bastante concurrido, ni por las inauguraciones de las exposiciones que hacía Bronwyn Evans los jueves dos veces al mes, ni siquiera acudía a los restaurantes que había, aunque solo fuera por probar sus postres. Solo había ido con Carrie alguna vez a la pizzería junto al lago y porque ella había insistido.


  Estaba dispuesta a que eso cambiara. En su afán de sacar adelante la pastelería, se había escondido en ella, pero sentía que era hora de que las cosas fueran diferentes. Había decidido contratar a Judy antes de comprobar que necesitaría mucho tiempo para elaborar más cupcakes, debido al éxito que habían tenido estos últimos. No sabía si porque los habitantes de Edentown ya sabían que iba a participar en el concurso o porque al tener decoración navideña y estar próximas las fiestas, los vecinos estaban más predispuestos a comprarlos.


  Estaba contenta con Judy. No había habido incidentes en el local en su ausencia, y Carrie también había disfrutado en su compañía. Tenía una sensación agridulce con que las cosas cambiaran. Al volver le había parecido ver a su hija más mayor e independiente. Sabía que ya no era una niña, pero le costaba dejar de verla así.


  Owen entró por la puerta, distraído. El restaurante estaba cerrado los lunes por descanso semanal, y había optado por ir a ver a Carolyn solo por curiosidad, se había dicho. Supuso acertadamente cuando se fijó en su mostrador, que sus ventas habían aumentado.


  Jane y Shelby lo saludaron mirándose entre ellas con una picardía que no pasó desapercibida a nadie. Owen se sentó junto a ellas.


  —Supongo que hablando del concurso…


  —Es lógico —se justificó Jane levantándose de su sitio y todavía relamiéndose por la tarta que se acababa de terminar—. Edentown va a salir en la televisión nacional en cuanto ganéis, y será para Navidad… tengo que pensar en preparar algo más para entonces desde la concejalía de cultura.


  Shelby asintió levantándose de su silla con una mueca, mientras se acariciaba su abultada barriga.


  —Pues avísame con tiempo de lo que vayas a hacer —le comentó—. Ya habré dado a luz a Eve y no sé cuánto tiempo tendré para compartir los eventos en las redes.


  Carolyn las despidió con una sonrisa.


  —La mañana ha ido bien ¿no? —le preguntó señalando el mostrador casi vacío de dulces.


  Carolyn asintió.


  —Sí, y aún no me ha dado tiempo de reponerlos —le explicó con una sonrisa—. Voy a contratar a Judy una hora más por las mañanas, pero hoy le he dado fiesta por el fin de semana que ha pasado aquí.


  —Es muy trabajadora —asintió—. Supongo que ya has pensado los sabores de los cupcakes que prepararemos esta semana.


  Carolyn asintió sacando la libreta que tenía bajo la barra donde apuntaba sus ideas.


  —Hay que tener en cuenta que el fondant con los calores de los focos queda en temperatura ambiente antes, por lo que no es necesario esperar al final para modelar lo que nos pidan. También hay que hacer algunos cupcakes de más. No quiero que nos pase como a Helen y Sue, de Texas, que se les rompieron al desmoldarlos.


  —Porque no estuvieron el tiempo suficiente en el horno —le argumentó Owen con seguridad—. Irá bien. Los nervios pueden con la pareja de Arizona y la de Denver. El mal genio con la de Washington…


  —Haces que parezca fácil, pero no lo es —se quejó Carolyn—. Hay mucho en juego.


  Owen se encogió de hombros con tranquilidad.


  —Tú lo has dicho, es un juego…


  —Para mí, no. A mí me supone mucho...


  Owen le mantuvo la mirada, serio.


  —Mira tu mostrador. Vacío. Y aún no has ganado. Sigue así, sin más. Tu vida no puede depender del resultado de un concurso y tu carácter tampoco.


  Carolyn se cruzó de brazos, visiblemente enojada.


  —Eso es fácil para ti decirlo —le recriminó—. Tú no tienes una hija a la que enviar a la universidad.


  Owen se levantó de su asiento. Por desgracia, tenía razón.


  —No, no la tengo —aceptó huraño—, pero a ti aún te queda tiempo hasta que tengas que enviarla allí. Mañana a las cinco nos vemos.


  Carolyn lo vio salir muy molesta. El tiempo pasaba muy rápido, se justificó. Ese fin de semana sin ver a Carrie le había ayudado a ver claro que se estaba haciendo mayor. En unos años iría a la universidad. Ella tenía que aprovechar la publicidad que iba a darle el concurso, así que más valía que rellenara el mostrador con los dulces que tenía dentro, y esa noche se quedaría hasta un poco más tarde para preparar más cantidad de… todo, se dijo.
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  A mitad de semana, Owen y Carolyn ya habían probado nuevas recetas y combinaciones, se habían enfadado varias veces por su diferencia de opiniones y habían practicado las decoraciones suficientes como para presentarse a la siguiente ronda con más seguridad.


  Suponía que sus oponentes también habrían hecho lo mismo, detalle que ponía a Carolyn muy nerviosa.


  La puerta de la pastelería se abrió y, para su sorpresa, Paul Messing, el atractivo empresario juez del concurso, entró mirándola con una sonrisa.


  —Hola, Carolyn —la saludó atento—. No estaba seguro de si te encontraría detrás del mostrador o si te habrías tomado el día libre.


  —Eh… no… ya me he tomado libre el fin de semana —le respondió extrañada con una sonrisa—. No esperaba verlo por aquí…


  Miró hacia la puerta por si le acompañaba algún cámara o alguien del programa.


  —Me pillaba de camino… tenía unas gestiones que hacer en Nueva York y decidí acercarme.


  Carolyn asintió sin comprender el motivo real de su visita. Nueva York no estaba precisamente a diez minutos. Paul se desabrochó el anorak oscuro que llevaba mientras echaba un vistazo al mostrador.


  —¿Te sirvo un café? Fuera hace frío.


  —Sí, gracias —aceptó—. Me da la impresión de que has agotado las existencias ¿no? —le preguntó confundido.


  Carolyn se sonrojó dejando una taza frente a él y llenándola de café recién hecho.


  —Sí —reconoció—. Esta semana estoy teniendo muchos clientes. Iba a reponer ahora mismo.


  Paul le sonrió amable.


  —Pues no quiero interrumpirte —le sonrió—. Ponme dos galletas de esas que tienes ahí, una de almendra y la otra de chocolate. Supongo que conforme nos vayamos acercando a Navidad, las galletas tendrán formas navideñas, aunque el sabor sea el mismo.


  —Si, claro —le explicó antes de entrar a la cocina a por bandejas con surtido para reponer—. Ya he sacado alguna con forma de Navidad, pero no quiero aburrir a mis clientes y que para Navidad estén saturados.


  —Bien pensado —le respondió mientras probaba una de las dos galletas y la miraba sorprendido—, pero ya no queda tanto para esas fechas. ¿Tú haces también estas galletas?


  Carolyn asintió orgullosa mientras a él le sonaba el teléfono móvil. Con una mueca que apenas pudo disimular, se disculpó para contestar la llamada, algo que Carolyn aprovechó para rellenar con más rapidez el mostrador.


  —Tengo que irme —le digo al colgar—. Pero me han encantado las galletas. Ponme una de cada para el camino.


  —¿Una de cada? —le preguntó sorprendida señalando su mostrador—. Hay unos veinte sabores.


  —Perfecto —le sonrió él sacando la cartera de piel del bolsillo trasero de su pantalón para pagarle.


  Carolyn se las preparó en una cajita de cartón en tonos crema.


  Paul le pagó y miró la caja.


  —¿Por qué no lleva el nombre de la pastelería?


  —Bueno… —se disculpó ruborizada—, cuando abrí no tenía claro si quería que fuera solo pastelería, o más bien cafetería, o todo en uno… Ni tenía muy claro el nombre… así que encargué todo en tonos crema sin nombre, ni logo...


  —Pero ahora ya te has consolidado en Edentown y las cosas van a cambiar en cuanto ganes el concurso…


  —Si lo gano —le sonrió Carolyn orgullosa de que la viera como ganadora.


  Él le sonrió con cierta arrogancia.


  —¿Tienes dudas? No me pareció que tu… amigo… las tuviera…


  Carolyn no supo qué responder. No sabía si el tono que había empleado con la palabra amigo lo había utilizado conscientemente con cierta ironía, o si debía aclarar que no era su amigo, con ironía o sin ella, o, incluso, si debía asegurarle que confiaba plenamente en las facultades de Owen.


  Lo vio salir por la puerta. Le había sorprendido su visita. Sabía que los concursantes no debían relacionarse con los miembros del jurado. Para evitar problemas, no se lo diría a nadie, aunque, siendo sincera, tenía que reconocer que se había sentido un poco halagada. Lo que no tenía tan claro era si se había sentido así como mujer o como repostera.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  La segunda ronda llegó casi sin que se dieran cuenta. Volvieron al avión. Esta vez rumbo a Texas. Y se encontraron con el resto de los concursantes clasificados en el autobús de la productora en dirección al hotel. El ambiente era más distendido pese a que los nervios por el concurso eran visibles entre ellos.


  Carolyn, todavía nerviosa por el viaje y por volver a dejar a Carrie y la pastelería bajo el cuidado de Judy, se mostró especialmente silenciosa, dejando que Owen cogiera la llave del dormitorio, de nuevo, compartido.


  Las cámaras los acompañaban desde su llegada al aeropuerto para grabar pequeñas escenas puntuales. El presentador del concurso los esperaba en el vestíbulo del nuevo hotel, con su sonrisa espléndida y su aspecto impecable. La decoración navideña esta ocasión era más austera que la vez anterior, pero igualmente elegante y armoniosa.


  Subieron con rapidez a la habitación, para poder bajar cuanto antes a cenar y acostarse a una hora prudencial.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Owen irritado.


  Apenas habían hablado en todo el viaje y Carolyn estaba demasiado seria.


  —No lo sé —le confesó mientras deshacía la maleta—. Estoy nerviosa. El programa va a empezar a emitirse esta semana. ¿Y si no ganamos? Será una vergüenza. No debería haberme presentado.


  Owen la miró extrañado.


  —¿Por qué escribiste entonces?


  —Fue Carrie —le respondió seria—. Vemos juntas este concurso desde siempre. Pensó que sería buena idea.


  —Estos días has tenido más clientes —le comentó—. Yo también pienso que es una buena idea. Además, eres una excelente repostera.


  Carolyn agradeció el cumplido y pensó en su abuela. A ella le correspondía parte de ese mérito. Nunca se hubiera imaginado que participaría en el concurso del que ambas disfrutaban tanto. Seguro que se sentiría orgullosa de ella, pensó. Temía emocionarse demasiado si se sumergía en esos recuerdos, así que optó por hablar con Owen, manteniendo cierta antipatía por él.


  Realmente no tenía motivo aparente para ello, pero le molestaba su seguridad, la lógica con la que exponía todo, su prepotencia y hasta su atractiva sonrisa.


  —Si yo no hubiera participado podrías haberlo hecho tú.


  Owen sonrió con arrogancia.


  —Supongo que hubiera ido a pedirte ayuda y estaríamos en las mismas circunstancias.


  —Podría no haberte ayudado —le respondió dispuesta a no ceder ante él.


  —No creo —le contestó sincero—. Te gusta ayudar. Yo soy buen cocinero, pero la repostera eres tú.


  Carolyn le miró sorprendida. No esperaba ese reconocimiento expresado de una forma tan sencilla.


  —He tenido que contratar a Judy. Es un gasto con el que no contaba, por lo menos, no tan a corto plazo —reconoció, calmando sus ánimos.


  —No es un gasto, es una inversión —le corrigió—. Te va a dar más tiempo para preparar más elaboraciones que te den dinero.


  —En cuanto se pase la novedad del concurso, volveré a tener los ingresos de siempre.


  —O no —le llevó la contraria—. Está claro que tienes que aprovechar la demanda, o las fechas puntuales, pero nunca se sabe. Sé que también provees al Eden´s Star de dulces, y el negocio de las bodas empieza a dispararse en Edentown. No he visto que presumas de tartas en tu escaparate.


  Carolyn se encogió de hombros.


  —Bueno, supongo que hay cosas que aún no me he parado a pensar ¿Cómo sabes tanto de negocios? ¿Por el tuyo?


  —Vengo de una familia con bastantes empresas e inversiones —le explicó—. Mientras me formaba como cocinero, cosa que disgustó ligeramente a mi padre, hice un máster en gestión de empresas. Ya te dije que juego a ganar. Fracasar con mi restaurante no era una opción.


  Carolyn lo escuchaba hablar con atención. Le hubiera gustado tener esa seguridad. Ella había tenido muy clara la idea de montar la pastelería, pero en su interior había dudado hasta del color con el que debía pintar las paredes. Lo que afortunadamente había ocurrido, era que para que Carrie no lo notara, se había puesto una máscara de profesionalidad, y le había parecido que, en ocasiones, se fundía con ella.


  Ella se retiró del armario para dejarle a él espacio para colgar su ropa.


  —Bajaremos a cenar con los concursantes ¿no?


  Carolyn asintió. No era lo que más le apetecía, pero quedarse a solas con Owen tampoco era una mejor opción. Trabajar con él por las mañanas, tan huraño hasta el segundo café, pero tan atractivo y seguro de sí mismo, la estaba afectando más de lo que esperaba.


  A la vuelta de la cena y aplazando el tomar una copa para la noche siguiente, Owen entró primero en el baño para ser también el primero en acostarse. Esa noche durmió muy mal. Carolyn olía demasiado bien y no paraba de dar vueltas en la cama, preocupada. Afortunadamente, su pijama largo, esta vez con dibujitos de patos, le recordaba a los que tenían sus hermanas cuando eran pequeñas, y le facilitaba mantenerse alejado de ella.


  Hacía bastante tiempo que no salía con una mujer y Carolyn le parecía preciosa. Admiraba la pulcritud y la organización en su trabajo, y le gustaba la combinación entre firmeza e inseguridad que exhibía a veces con según qué temas.


  Además, después del concurso, se le acabarían las oportunidades para verla sin necesidad de inventar ninguna excusa. Supuso que tendría que ingeniárselas para encontrar motivos que le mantuvieran cerca, pensó. Por lo que la conocía no era de tener relaciones, y mucho menos con una hija adolescente a la que cuidar y servir de ejemplo. Tardó muchísimo en dormirse y sabía que, al día siguiente, eso le pasaría factura.
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  Cuando bajaron al vestíbulo a primera hora de la mañana, los nervios de Carolyn estaban a flor de piel. Se presentaron como todos los concursantes, vestidos con sus pijamas navideños, lo que ocasionó por unos minutos un ambiente más distendido. Les avisaron de que el programa anterior iba a empezar a emitirse, el que iban a grabar en ese momento se emitiría la semana siguiente y la final, una semana más tarde, justo la semana antes de Navidad. 


  Owen no perdía el ceño fruncido ni después del tercer café. Apenas había podido dormir y resoplaba malhumorado con cada comentario o ligero suspiro que se le escapaba a Carolyn.


  —¿Me puedes decir que te ocurre? —le susurró molesta mientras iban al salón de grabación.


  —¿A mí? ¿Qué te ocurre a ti? —le respondió incómodo.


  Estaban en público y con una semifinal por delante. No era el mejor momento para limar asperezas y los dos lo sabían. Presentarse así ante la cocina, bajo los focos y frente a una cámara era un error que ambos sabían que debían evitar, pero no sabían cómo hacerlo.


  El salón que se había convertido en el plató de grabación no tenía nada que ver con el resto del hotel. Era un decorado alegre, con elementos navideños por doquier y enormes paquetes de regalo repartidos por todo el espacio.


  Los jueces estaban junto a la mesa en la que debían sentarse, charlando amigablemente entre ellos. Paul miró a Carolyn con una sonrisa, que no pasó desapercibida a Owen y solo sirvió para irritarlo más.


  La jornada de grabación comenzó después de que maquillaran ligeramente a todos los concursantes. Los nervios podían respirarse en el aire y se veían expuestos en las sonrisas de los participantes. Después de volver a escuchar las normas del concurso, se encendieron los focos y la grabación de la semifinal comenzó.


  Afortunadamente, los ingredientes y sabores con los que tenían que cocinar no les parecían especialmente difíciles y no tardaron en ponerse de acuerdo con qué preparar, pero Owen estaba malhumorado, Carolyn nerviosa, y ambos sabían que las cosas no podían salir bien si no cambiaban de actitud.


  Después de tener que repetir una masa con sabor a vainilla que les había salido con grumos, y de intentar manejar el fondant antes de tiempo, a Carolyn se le resbaló la compota de manzana recién sacada del fuego por el pijama. Al oír su exclamación, Owen se sobresaltó y corrió hacia ella. Las quemaduras podrían ser muy dolorosas, pensó. Carolyn asustada y afligida, se estaba tratando de quitar la camisa del pijama porque había empezado a sentir que le quemaba la piel en el brazo.


  El equipo de grabación se acercó todavía más, mientras el presentador se acercaba asustado y los jueces se incorporaban de sus sillas preocupados.


  Owen se quitó la camisa de su pijama y cubrió a Carolyn que se había quitado la suya. Con una mirada llena de lágrimas, fruto de la impotencia, ella se lo agradeció. Alguien le pasó a él una camiseta blanca que se puso sin más miramiento.


  —Parece ser que la pareja de Edentown tiene problemas —comentó el presentador acaparando la atención de las cámaras mientras Carolyn se abrochaba la camisa del pijama de Owen y se quitaba los pantalones para evitar las quemaduras que le podía producir la compota si traspasaba la tela.


  Un equipo médico se la llevó mientras Owen volvía a ponerse el delantal y echaba un vistazo a la cocina.  Le tocaba coger las riendas, pensó mientras rezaba para que a Carolyn no le hubiera pasado nada serio.


  Carolyn no tardó en volver con una venda en uno de los brazos. Apenas tuvo tiempo de evaluar la situación. Vio que Owen parecía haber subsanado los fallos cometidos. Sus brazos musculosos se notaban en tensión, y se le veía muy seguro e increíblemente atractivo.


  —El fondant —le ordenó él mientras revisaba las masas que tenía en el horno.


  Ella asintió desanimada por todo lo que había ocurrido. Owen la miró preocupado. Se veía tan triste… sin embargo estaba preciosa con sus bonitas piernas al aire, apenas cubiertas por la camisa de su pijama. En un momento se acercó a ella.


  —Eh, no dudes de que vamos a ganar, ¿de acuerdo? —la miró con seguridad.


  Carolyn asintió no muy convencida, pero en cuanto empezó a manejar el fondant y vio lo bonita que le quedaba la decoración se animó. Con energía renovada se encargó de los frostings y entre los dos, a contrarreloj, prepararon los cupcakes en las bandejas para presentarlos.


  Habían estado a punto de no clasificarse. Afortunadamente los fallos de los que resultaron eliminados habían sido mayores que los suyos.


  Owen tuvo que reconocer en su interior que él no había empezado muy colaborativo. Entre que había dormido poco y mal y las miradas de Paul a Carolyn, su energía se había disipado y su torpeza, aumentado.


  Carolyn, con todas las emociones revueltas, pese a saber que se había clasificado, solo quería llorar.


  Todos la rodearon preguntando por sus quemaduras y eso la ayudó a controlar sus lágrimas.


  Owen había tenido razón con los participantes que llegaron a la final, aunque había sido muy complicada la selección. El calor de los focos, la falta de tiempo y los propios nervios habían causado más de un problema en todas las parejas.


  Antes de salir, Carolyn vio a Paul dirigiéndose a ella. Estaba tan atractivo como siempre, y su sonrisa era capaz de derretir a cualquiera, reconoció.


  —Carolyn…


  —Hoy lo hemos hecho regular —se justificó lamentándose.


  —Lo importante es que estés bien —le dijo con sinceridad.


  —Sí —le aseguró—. Ha sido menos aparatoso de lo que parece, y la crema que me han dado calma bastante el dolor.


  Paul asintió antes de mirar hacia el escenario que ya habían empezado a recoger los miembros del personal de limpieza del hotel para asegurarse de que no había mucha gente cerca.


  —No te preocupes —la tranquilizó—. Has llegado a la final y eso es lo que importa.


  —Sí, bueno —sonrió agradecida—. Ahora toca lo más difícil.


  —Personalmente creo que ganaréis —le confesó bajando la voz—, a no ser que tu compañero tenga el día que ha tenido hoy.


  —Yo tampoco he estado muy hábil —le señaló la venda de su brazo notando como le irritaba la acusación que emitía sobre Owen.


  Paul la miró enarcando una ceja. No reconocer la realidad no era una actitud muy inteligente en los negocios, pensó. Aunque no parecía que hubiera ninguna relación entre ambos.


  Carolyn apretó los labios para no responder a su mirada. No era su estilo hablar mal de nadie y menos a sus espaldas, pero algo de razón tenía, pese a que después, Owen hubiera equilibrado todo lo que había ocurrido. Se había sentido en la cuerda floja y estaba segura de que habían rozado la eliminación.


  —Sin duda estaremos en forma para la final—le respondió Carolyn conciliadora.


  Paul asintió confiado.


  —De cualquier manera, quiero hablar contigo —le explicó—. Esta semana te llegará un email de mi empresa. No solo probé tus galletas, sino que llevé algunas a la oficina y nos gustaría contar con tus productos.


  —¿Con mis productos?


  —Sí —le confirmó—. Me gustaría invitarte a cenar para hablar de los detalles, pero para eso antes tiene que acabar el concurso. Lo ganes o no, me interesa tu trabajo.


  Carolyn asintió extrañada.


  —¿No me puedes anticipar nada?


  Paul sonrió atractivo.


  —¿De la cena o de la documentación que te va a llegar?


  Carolyn se sonrojó. Paul era muy guapo, pero ella no buscaba ninguna relación. Además, apenas se conocían y ella no era partidaria de acostarse con nadie que no conociera… por lo que podía recordar. Hacía muchos años que no salía con nadie, y sin duda, no era el mejor momento. Solo quería darse una ducha, y meterse en la cama a llorar por los nervios y la tensión acumulada.


  —De la documentación… —le contestó con una sonrisa nerviosa, confiando en que no le molestara no tener una relación más íntima con él.


  —Estamos pensando comercializar tus galletas —le resumió—. Te llegarán todos los detalles por email, y tras la final, para evitar malentendidos, me pasaré por tu pastelería para hablar de ellos. Creo que el contrato te interesará.


  Carolyn lo miró boquiabierta. Sentía que las piernas le temblaban.


  —¿Comercializar mis galletas? ¿Tu empresa? ¿Te refieres a venderlas en todo el estado?


  —Podemos empezar con una pequeña muestra para ver su aceptación, pero sí, pensamos venderlas en todo el continente si te parece bien.


  Carolyn sintió que se le secaba la garganta. ¿Eso era real? ¿Qué sus galletas llegaran a cualquier rincón del continente? La empresa de Paul, desde luego, era muy grande y sólida, pero ¿sus galletas? ¿Las galletas que su abuela le había enseñado a preparar? Sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


  Paul le sonrió deseándole buenas noches y Carolyn se quedó allí incapaz de reaccionar.


  Owen, que había estado observando la conversación entre los dos sin escuchar nada, se acercó visiblemente molesto.


  —¿Qué está esperando? ¿A que acabe el concurso para llevarte a la cama?


  Carolyn lo miró reaccionando arisca. Todos los nervios y la tensión acumulada decidieron estallar en ese momento.


  —¿A ti qué te pasa hoy? Casi perdemos y tengo claro que por tu culpa.


  Owen se sonrojó incómodo. Algo de razón tenía.


  —No estamos hablando de eso.


  —Tú no estarás hablando de eso, pero es lo que ha pasado —se quejó Carolyn abandonando el estudio y llegando al hall del hotel donde los compañeros estaban reunidos.


  —Chicos, ¿venís a tomar algo en cuanto nos cambiemos de ropa? —le preguntó una de las amigas de Minnesota sonriendo a Owen—. Hoy estábamos todos algo nerviosos y alterados. Seguro que nos viene bien.


  Carolyn se fijó en que Owen que no le devolvía la coqueta sonrisa.


  —Yo necesito dormir —se disculpó—. Carolyn, vete tú.


  Carolyn asintió todavía enfadada. No era lo que más le apetecía. Después de la frustración que había sentido en el concurso, de su quemadura, y la inesperada propuesta de Paul solo quería darse una larga ducha, porque ese hotel no tenía bañera, y reflexionar. Pero supuso que le sentaría bien salir un poco, desconectar y volver a recordar que era una mujer joven y no solo una madre responsable dirigiendo un negocio o una repostera enfadada con su compañero de cocina.


  —Voy a la cafetería a tomar algo —se excusó Owen frente a Carolyn—. No hagas mucho ruido cuando vuelvas.


  —Vas en pijama —le recordó Carolyn cansada de su mal humor.


  —Me da igual —le dijo impaciente.


  Carolyn lo vio marcharse, seria. Probablemente necesitara despejarse la cabeza o que un whisky se llevara su mal humor. Con un suspiro, subió a su habitación, se conformó con una ducha rápida y se arregló para salir con el resto de los participantes.


  Cuando volvió tres horas más tarde, vio a Owen dormido en su extremo de la cama. Se lo había pasado bien, pero no había podido dejar de pensar en la propuesta empresarial de Paul. La cena con él no le importaba tanto. Un encuentro rápido no le interesaba y una relación a distancia, tampoco. Sin embargo, lo de comercializar sus galletas le había ocasionado una gran cantidad de dudas que no estaba segura de poder analizar con nadie.


  En esos momentos echaba en falta tener una amiga íntima, o una pareja, para compartir impresiones y opiniones. Hablaba con Carrie, pero no dejaba de ser una niña, a la que, además, no quería preocupar. Echaba en falta a su abuela. Sin duda la hubiera escuchado y aconsejado. A fin de cuentas, ella estaba allí por esos momentos compartidos entre galletas y bizcochos. Suspiró pidiéndole ayuda en silencio. Sabía que, estuviera donde estuviera, podía contar con ella.


  Después de desmaquillarse se metió en la cama con su pijama de patitos. Bien alejada de Owen. No quiso ni mirarle. Había estado a punto de echarle a perder el concurso por no saber gestionar su mal genio o su falta de sueño, o lo que fuera que le pasara.
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  A la mañana siguiente, Owen abrió los ojos sintiendo peso en su brazo izquierdo. Se giró lentamente y se encontró abrazando a Carolyn, que dormía con el ceño fruncido. La primera idea que tuvo fue retirarse como si quemara, pero la calma y la confianza que le trasmitía, aunque fuera a nivel inconsciente, le hizo cambiar de idea.


  Se fijó en sus largas pestañas oscuras, en sus labios carnosos, en lo bien que olía a gel de ducha. Daba la impresión de ser una mujer de convivencia fácil. Pocas veces la había visto enfadada, y cuando lo estaba era con algo de razón, pese a que le molestara reconocerlo. Él ya le había avisado de que si dormía poco se le agriaba el carácter, se justificó mentalmente.


  Recordó la competición del día anterior. Lo habían hecho bastante mal, tuvo que reconocer. Así no conseguirían ganar. Recordó a Paul hablando con Carolyn y cómo algo parecido a los celos había hecho acto de presencia. Pensó que era ridículo sentirse así. No había nada entre ellos. Era cierto que Carolyn era preciosa, inteligente y muy trabajadora. Le gustaba reunirse con ella en la madrugada para preparar los cupcakes del concurso.


  Supuso que si quería seguir viéndola con la misma frecuencia debería inventarse una excusa, pero no se le ocurría ninguna. Sus horarios no eran los mejores para pedirle una cita o para mantener una relación, y ella, además, tenía una hija adolescente, y pese a que Carrie pareciera encantadora, los hijos siempre lo complicaban todo.


  Eso fue lo último que le dijo su exmujer antes de informarle de su aborto. Frunció el ceño recordando a Lucille. No habían pensado en tener hijos con la boda tan reciente, pero a él le había hecho mucha ilusión después de la sorpresa inicial. Eran muy jóvenes. No se habían planteado en serio el tema, pero cuando se produjo el aborto la relación comenzó a enfriarse. Tenían diferentes puntos de vista al respecto de formar una familia y esa fue la excusa que se dieron para separarse.


  Owen quería tener hijos. Lo había tenido claro por entonces y, aunque, la realidad lo había llevado a centrarse únicamente en sus negocios y a mantener alguna que otra relación esporádica, se lamentaba de no haberlos tenido. No se quejaba de la vida que había llevado, pero al ver a Carrie había recordado qué era lo que realmente quería. Ahogó un suspiró de frustración. Intentó moverse con cuidado, pero Carolyn abrió los ojos adormilada.


  Carolyn empezó a despertarse. Se sentía relajada. Notó que su mano descansaba apoyada en un cálido y duro pecho. Abrió los ojos de golpe para encontrarse con la mandíbula firme de Owen y su barba sin afeitar.


  —Disculpa —le dijo sentándose de golpe en la cama.


  Owen se levantó sin decir nada. ¿Qué había que disculpar?


  —Me ducho y bajamos a desayunar —le comentó—. Tenemos tiempo de sobra.


  Carolyn asintió confundida. Había dormido muy bien. Supuso que se debía a los nervios acumulados del concurso, a haberse clasificado para la final, a la sorprendente propuesta de Paul… incluso le había parecido haber estado hablando en sueños con su abuela de la increíble posibilidad de comercializar sus galletas.


  No dejaba de darle vueltas. Había decidido no pensar en ello hasta que no viera la propuesta en su ordenador, pero no podía evitar pensar en lo que podría suceder, sintiéndose totalmente bloqueada al respecto. ¿Qué querrían? ¿Qué podría hacer ella si trabajaba sola en la pastelería?


  Escuchó el agua de la ducha en el cuarto de baño. Quizá Owen pudiera darle su opinión. Se levantó de la cama. Cuando tuviera la propuesta sobre la mesa, quizá se lo comentara o con esa excusa podría seguir viéndole tras el concurso. A fin de cuentas, tenía más experiencia que ella en los negocios, se justificó.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  El martes por la mañana, Carolyn abrió nerviosa el email de la empresa de Paul, la Messing Hostelry Organization. Dejó a Judy a cargo de la pastelería y se metió en la cocina para leerlo con calma más de una vez. Un sudor frío le recorría el cuerpo. Le ofrecían muchísimo dinero por comercializar sus galletas, pero las dudas se sucedían en su mente.


  ¿Podría responder a tanto como parecía que le pedían? ¿Perdería las recetas de sus galletas o su esencia o el cariño con el que las hacía? Ella sola no podría responder a tal demanda, tendría que contratar a más de una persona, incluso alquilar una cocina exclusiva para ello. ¿Y si luego las cosas no iban como se esperaba? ¿Y si no se vendía tanto? ¿Y si no ganaba el concurso? ¿Y si después de ilusionarse, no se hacía realidad eso que parecía un sueño?


  Pasó el día, preocupada, en silencio, y sopesando pros y contras de lo que podía suceder o no, con esa oportunidad que parecía que le presentaban.


  A la mañana siguiente, Owen también la estaba esperando cuando ella llegó. Por más que intentaba llegar antes que él para no recordar su imagen esperándola como si fuera una cita, entre las sombras de la madrugada, él siempre llegaba el primero.


  La noche anterior habían emitido el primer programa por lo que supuso que durante el día recibiría la visita de muchos curiosos. Para la final aún quedaban dos semanas. Quizá no sería necesario quedar todas las madrugadas con Owen hasta el día del concurso, y podría utilizar el tiempo para hornear más cupcakes y más galletas, pensó.


  Entraron dentro y, por costumbre, Carolyn encendió la cafetera inmediatamente después de la luz.


  —Hoy tendrás más clientes —le comentó él como si le hubiera leído el pensamiento—. ¿Viste el concurso ayer? A Carrie le habrá gustado verte en la televisión, ¿qué te dijo?


  Carolyn lo miró apoyándose con la cadera en la encimera y con una bonita sonrisa en el rostro.


  —Sí, le gustó —le confirmó con una sonrisa cariñosa—. Vimos el programa juntas, pese a que ya sabíamos el resultado… y sí… supongo que hoy tendré más clientes. Tú también, ¿no? Tu restaurante lo nombran al presentarte.


  Owen se encogió de hombros, despreocupado. Se había quitado el abrigo y esperaba que se terminara de preparar el café.


  —Más o menos tengo bastantes reservas para comer o cenar a diario —le comentó—. No creo que esto influya.


  —¿Cómo está siendo la experiencia? Era por lo que querías participar, ¿no? ¿Es lo que esperabas?


  Owen asintió.


  —No tenía muchas expectativas, solo quería ver un programa por dentro, sentir los nervios ante la cámara, la presión porque el reloj corre en contra… está bien. ¿A ti no te gusta?


  Carolyn le tendió el café con calma.


  —Bueno, no me gustan las cámaras, los nervios me superan, he tenido que contratar a Judy para poder ir, dejar a Carrie…


  —¿Te compensa? ¿Has aumentado ventas?


  Carolyn lo miró seria. No sabía si hablar con él sería buena idea sobre la propuesta de Paul. Eso sí que era aumentar ventas a lo grande si superaba el primer periodo inicial.


  —¿Qué? —le preguntó Owen con curiosidad.


  —Nada.


  —No me digas que no —le contrarió—. Algo estás pensando que no sabes si decirme ¿qué ocurre?


  —Nada… da igual —le contestó insegura—. Empecemos a practicar. Lo de este fin de semana no puede repetirse.


  Owen le hizo una mueca. No le iba a pedir perdón cuando no había sido solo culpa suya, se dijo orgulloso.


  —¿Qué tal llevas el brazo?


  —Mejor…


  Owen se pudo el delantal que Carolyn le ofreció.


  —Tenemos dos semanas para el directo. Hay tiempo.


  —Ya lo sé, pero… quiero ganar —le recordó Carolyn.


  —Vamos a hacerlo —le respondió Owen con seguridad—. Y así quizá puedas poner en tu puerta «Los dulces de Carolyn», y no solo pastelería, cafetería.


  Carolyn lo miró sorprendida.


  —¿Por qué me dices eso?


  —¿Por qué no? Ganas «Los dulces de América» —le explicó mientras se acercaba a una de las batidoras—, no tienes nombre o logo. «Los dulces de Carolyn» suena muy bien.


  —Paul me comentó algo parecido… No me decidía por ningún nombre cuando abrí… Tenía seguro que iba a hacer todo lo posible porque me fuera bien, a fin de cuentas, iba a ser mi manutención, pero…


  —¿Paul? ¿Cuándo te comentó eso?


  Carolyn se sonrojó.


  —Bueno, vino un día…


  —¿Aquí? ¿A Edentown? ¿A tu pastelería?


  —Sí, pero…


  —Pero nada —le respondió tajante— ¿No sabes que te arriesgas a tener un problema en el concurso? Se supone que no podemos mantener contacto alguno con los jueces mientras estemos participando ¿No podías esperar a flirtear con él?


  —Yo no…


  —Vale —le interrumpió Owen manteniéndole la mirada—. No me digas nada. Es tu vida. Es tu concurso. No tengo derecho a preguntarte.


  Carolyn lo miró confundida.


  —¿Y por qué pareces enfadado? La que más se perjudica soy yo, ¿A ti qué te importa?


  Owen le mantuvo la mirada. Carolyn tenía razón. Ni él sabía por qué le molestaba tanto. Con una mueca empezó a cambiar de sitio los ingredientes que Carolyn había estado sacando. Necesitaba hacer algo.


  —Será mejor que empecemos —comentó visiblemente furioso—. ¿Qué tienes pensado para la final? ¿Algo con champán? Tendrá que ser muy navideño.
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  Unos días después, Owen esperaba a Carolyn de madrugada, con un visible gesto de enfado. La noche anterior, Judy le había comentado que Paul Messing, había aparecido por la pastelería para hablar con Carolyn. Le había molestado más de lo que le hubiera gustado reconocer. Carolyn caminaba hacia él como todas las madrugadas. Él la esperaba con las manos en los bolsillos, entre sombras, como cada día.


  Pensó en que quedaba muy poco para que esa costumbre terminara, para tener razones para verla, para mirarla. Luego todo volvería a la normalidad y en esa normalidad no sabía si podía incluirla, o si ella estaría de acuerdo, o ni siquiera si ella sentía lo mismo por él. Recordó a Paul y notó cómo se enfadaba. Él pensando en ella, y ella pensando en un prestigioso y guapo empresario que dejaba todo para ir a verla unos minutos, pese a estar a horas de distancia.


  —Paul estuvo aquí —la acusó en cuando la tuvo cerca.


  A Carolyn le sorprendió el recibimiento teñido de acusación.


  —Buenos días a ti también —le respondió con ironía—. Sí, estuvo aquí.  Creo recordar que te dije…


  —Ya lo sé, pero te estás jugando el concurso y lo sabes.


  Carolyn abrió la puerta con una mueca.


  —Lo sé mejor que tú —le respondió entrando—. ¿A qué viene esto ahora?


  Owen no le iba a reconocer que se había sentido celoso, o que había estado dándole vueltas toda la noche


  —No tiene por qué venir. Es tan fácil como decirle que te acostarás con él en cuanto ganes ¿o no puede esperar hasta entonces? Porque mantener una relación a distancia me parece ridículo. Y estás loca si crees que te va a ser fiel o que se va a conformar con…


  —¿Con qué no se va a conformar? —le preguntó visiblemente enfadada—. ¿Conmigo? ¿Eso ibas a decir?


  —Pues claro que no —le respondió furioso—. Eres preciosa. Sería idiota si no se hubiera dado cuenta. No iba a conformarse con unos besos. Busca acostarse contigo y dejarte tirada en cuanto otra aparezca.


  Carolyn abrió los ojos sorprendida.


  —¿Y qué tiene de malo solo buscar sexo?


  Owen le mantuvo la mirada. ¿De verdad ella se conformaba con eso?


  —Te mereces mucho más que un encuentro rápido…


  —Eso ya lo sé, pero ¿a ti qué te importa?


  Owen frunció el ceño molesto. Supuso que había sido muy evidente que estaba celoso cuando en realidad no debería estarlo.


  —Disculpa… es solo que… no me gustaría que te eliminaran del concurso porque un estúpido arrogante no haya sabido comportarse.


  —¿Hablas de ti o de Paul?


  Owen le miró sorprendido con la irónica respuesta.


  —Yo me he comportado —se justificó—. Quizá el último día no estuve muy acertado, pero no fue mi intención poner en riesgo el premio y lo sabes.


  Carolyn abrió uno de los cajones de la cocina y le tendió la documentación que Paul le había dado en mano el día anterior. Debía leerla y firmarla para empezar a colaborar con su empresa. Ella seguía llena de dudas y aunque había aplazado la respuesta unos días, sabía que debía encontrar una.


  Owen miró los contratos que ella le enseñaba.


  —¿Esto que es?


  —Quiere comercializar mis galletas, pero yo tengo muchas dudas.


  Owen asintió empezando a leer la documentación. Se sentó para leerla con calma.


  —¿Quieres un consejo?


  —Por favor— agradeció ella sentándose frente a él.


  —¿Qué te han dicho?


  —¿Quiénes?


  —Con quienes lo hayas comentado.


  Carolyn se encogió de hombros.


  —No lo he hablado con nadie —le explicó—. Pensaba enseñárselo al señor Picket, el abogado de la plaza, por si hay alguna cláusula que no me beneficia, pero antes quería estar segura de hacerlo… De todas maneras, él ha adelantado sus vacaciones navideñas y ha salido de viaje.


  —Y, ¿qué has pensado? —le preguntó sin querer interferir en la decisión que ella ya hubiera tomado.


  —Nada —le respondió sincera—. No sé qué hacer. Se supone que yo tendría que encargarme de tener preparadas las galletas según los pedidos que me hicieran, pero para eso necesitaría contratar a alguien, por lo menos para tener preparado el primer pedido. Además, tampoco sé con qué plazo de antelación me los pedirían…


  —Bueno, hay cosas que irás descubriendo y ajustando conforme ocurran, pero yo en tu lugar les ofrecería solo cinco sabores de galletas. Pierdes la receta al vincularte a ellos. Tienes muchos sabores. Quizá puedas prescindir de cinco, pero yo no les daría más, de verdad. Así los pedidos solo serán de esas cinco y el remanente que debas tener no será tanto como si les ofrecieras más sabores.


  Carolyn escuchaba atenta. Perder las recetas era lo que menos le gustaba, pero solo cinco no eran tantas como lo que le habían sugerido.


  —Me estás diciendo que negocie ¿no?


  Owen asintió.


  —Por supuesto. Con este contrato tú ganas dinero, no te digo que no, pero no pasa nada si también expones tus condiciones, un plazo de entrega de tres o cinco días, alguna cláusula que les impida prescindir de ti en los siguientes diez años, por ejemplo, por si necesitaran aumentar la producción o crear una fábrica más grande…


  Carolyn parpadeó.


  —¿Una fábrica dices?


  Owen asintió con seguridad.


  —Esto es un negocio, Carolyn —agitó el contrato—. Si lo aceptas, esta cocina se te quedará pequeña. La Messing Hostelry Organization es muy grande y no creo que se arriesguen sin hacer un buen cálculo sobre beneficios. Tendrás que contratar a alguien para hacer galletas, como mínimo tres personas, una que lleve el tema administrativo y un par de reposteras. Tendrás que acondicionar un local provisto de hornos…


  —Pero eso es mucho dinero sin saber si va a funcionar…


  —Es el riesgo que se corre con cualquier negocio.


  —Sí, pero yo no quiero correr ese riesgo —le confesó asustada—. Yo no sé nada de negocios. Solo quiero seguir como hasta ahora con mi pastelería. Hacer tartas para bodas ya era un riesgo como para meterme ahora en algo de esta… magnitud.


  —¿Por qué te presentaste al concurso? Vas a tener la pastelería a rebosar a partir de ahora —le resumió—. Ya contrataste a Judy. Tendrás que contratar a alguien más, quizá para que esté en la cocina.


  Carolyn suspiró sintiéndose sobrepasada.


  —¿De verdad crees que voy a tener tanto éxito?


  —Claro —le respondió con tranquilidad—. Pero no tienes por qué tomártelo así. No es tan difícil.


  —¿Que no es difícil? —le preguntó abatida—. Me estás diciendo que si acepto la propuesta tengo que encontrar un local que convertir poco menos que en una fábrica. Eso es dinero… Yo quería el dinero del premio para la universidad de Carrie, no para montarme un negocio.


  —Si todo va bien recuperarás el dinero a medio plazo.


  —¿Y si no va bien?


  —¿Y por qué iba a ir mal? Negocia que sean ellos los que te monten las cocinas, o los que corran con los gastos del mobiliario que necesites —le propuso—. Es una empresa grande que se dedica a la hostelería. Sin duda tendrán importantes descuentos. Incluso podrías sugerirles que te dieran un anticipo para poder contratar a quien necesites sin tener que tocar tu bolsillo. Quizá tardes un poco en recibir ingresos, pero no tendrás gastos.


  Carolyn asentía confundida.


  —Tenía que haber tomado nota de todo lo que me has dicho —le confesó sentándose en una silla—. Esto me supera.


  —No te supera —la tranquilizó—. Solo es nuevo para ti.


  —Owen, ¿tú qué vas a ganar con el concurso? —le preguntó—. Sé que me dijiste que querías vivir la experiencia, te llevarás la mitad del premio, pero tu restaurante… ¿va a repercutir en algo?


  Owen se encogió de hombros.


  —No creo —le respondió con tranquilidad—. Pero no me importa, no es lo que busco.


  —¿Qué buscas?


  —¿A qué te refieres? —le preguntó levantándose a por otra taza de café.


  —No lo sé —se encogió de hombros, Carolyn—. Con lo que sabes sobre negocios, me extraña que no tengas en mente alguna idea…


  Owen sonrió.


  —El restaurante me gusta porque me permite a mí trabajar con las manos y estar en primera línea, pero también tengo una distribuidora de vinos y estaba pensando en lanzar alguna nueva línea… quizá me ofrezca como empresa de transporte para los pedidos de tu nuevo negocio.


  Carolyn lo miró sorprendida por la idea que, de repente, se le había ocurrido.


  —Montemos la empresa juntos —le propuso con los ojos brillantes—. Yo no sé nada de negocios, ni siquiera me apetece aprender. Tú sabes mucho. Vayamos a medias.


  Owen lo pensó por unos segundos. La idea era buena y le suponía un bonito reto además de que podría proporcionar trabajo a más personas, algo que siempre le había gustado hacer.


  Carolyn se levantó de su silla con una sonrisa radiante.


  —No puede irnos mal —le recordó—. Tú lo has dicho, y tú juegas a ganar, ganemos juntos, no solo el concurso… Además, si lo hacemos todo legal no tiene por qué haber malentendidos o enfados entre nosotros. Yo me puedo encargar de supervisar las galletas y tú de todo el aspecto contable o financiero o lo que sea que se necesite… Dime que sí, que podemos ser socios.


  Owen asintió mientras barajaba diferentes opciones en su cabeza. Le tendió la mano.


  —No suelo tener socios porque me gusta asumir mis propios retos cuando sé que puedo con ellos, pero es una buena idea y la pérdida, si la hay, no tiene por qué ser grande.


  Carolyn aceptó el apretón de manos, aliviada y satisfecha. Se miraron a los ojos. Era una mirada cálida, sincera, convencida, que inspiraba seguridad. Por segundos ambos fueron conscientes del calor y la fuerza que transmitía.


  Owen se sorprendió por el contacto. ¿Qué estaba ocurriendo? Sintió que Carolyn confiaba plenamente en él, sin miedos, sin dudas. Su entrega era total. Supo que no iba a defraudarla nunca y que, si lo hacía, haría todo lo posible por solucionarlo.


  —Puedo llamar a los abogados de mi familia en la ciudad —le comentó alejándose de ella—, pero ya que estamos en Edentown, busquemos un abogado aquí.


  —La oficina del señor Picket está cerrada por vacaciones —le comentó Carolyn.


  —Pero si aún no es Navidad —le respondió extrañado—. Quedan dos semanas… o un poco menos…


  Carolyn se encogió de hombros con una sonrisa radiante. Por primera vez desde hacía muchísimo tiempo sentía que no tenía que tomar decisiones sola.


  —Bueno, el hermano del veterinario es abogado y viene por aquí alguna vez. Hablaré con él —resolvió pensativo—. Y ahora, socia, deberíamos comenzar a hacer cupcakes.


  Carolyn asintió mientras se miraban a los ojos. Sintió cómo su corazón latía con fuerza y un hormigueo le recorría el cuerpo. Aquello no era solo la emoción por empezar un proyecto juntos. Ni siquiera era simple atracción física. Era mucho más. ¿Se había enamorado? Desvió la mirada, ruborizada. No era buen momento para pensar en ello, se recriminó.


  Cocinaron más en silencio que otras madrugadas. Ambos se miraban de reojo, se sonreían… Permitieron que una complicidad inesperada se adueñara del ambiente.
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  El día de la final llegó con rapidez. Ya se habían acostumbrado a viajar juntos, o a que les dieran la misma habitación para compartir, y ya no les importaba. La convivencia entre los dos era de máximo respeto y cordialidad, y más desde que habían ampliado sus posibilidades para pasar más tiempo juntos en un futuro.


  Esa vez, el ambiente navideño del programa les parecía más real. Quizá porque estaban más próximas las fiestas.


  Antes de empezar a emitir en directo, Owen vio como Paul miraba a Carolyn con una sonrisa. Ella le correspondió amable. Pensó en interponerse entre ellos, en reclamar sus visitas a Edentown pese a saber que no tenía que contactar con ella por participar en el concurso, en coger a Carolyn y besarla hasta dejarla sin aliento… Todo eso estaría fuera de lugar, se recriminó. Con una mueca dirigió la mirada hacia otro lado.


  El resto de los concursantes parecían más nerviosos que ellos, y esperaba que eso les beneficiara.


  Owen y Carolyn llevaban sus delantales simulando ser Santa Claus y su esposa, lo que ocasionó divertidos comentarios en el programa.


  Cuando escucharon que los cupcakes deberían evocar la magia de la Navidad, ambos sonrieron satisfechos.


  —El merengue italiano puede quedar muy vistoso, y también la nata montada con mascarpone… —comentó Carolyn.


  Owen asintió.


  —¿Bizcocho tradicional de limón? ¿De vainilla?


  —Los dos y un tercero de… ¡No, Owen… —lo miró preocupada—, ellos también lo saben! ¡Vamos a hacer lo mismo!


  Owen se fijó en que sus contrincantes ya habían empezado sus elaboraciones con seguridad. Carolyn empezó a sentirse bloqueada y a respirar con ansiedad.


  Owen lo notó y la cogió por las manos con firmeza.


  —Mírame, Carolyn, mírame.


  —Estoy… estoy…


  —Carolyn —le repitió serio—. Mírame. Esto es solo un concurso, el dinero lo vas a conseguir con el contrato de Messing.


  Carolyn asintió. Tenía razón. No pasaba nada si no ganaban. Él tendría su experiencia, ella más reconocimiento y ambos un contrato firmado para un nuevo negocio.


  —Es un programa de Navidad —le recordó Owen sin soltarla—. ¿Qué es la Navidad para ti?


  Carolyn lo miró confundida.


  —Amor, familia, magia, ilusión…


  —Pues démosles eso —le dijo—. ¿Qué cupcakes representan eso?


  Carolyn sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo mientras miraba agradecida a Owen.


  —Mi abuela. Le gustaba el chocolate…. Bizcocho de mantequilla y chocolate, con relleno de compota de fresas… forremos el molde con chocolate y lo decoraremos con buttercream de chocolate y azúcar glass, como si estuviera nevado con una estrella de Navidad en fondant blanco… Otro… A ti te gusta el chocolate con menta, lo podemos decorar con rosetones de buttercream verde, como si fuera un árbol de Navidad y… Carrie —pensó en su hija—… uno de manzana asada y canela, y un lazo de fondant como si fuera un regalo…


  Owen asintió y entre sonrisas de complicidad y cariño empezaron a cocinar contra reloj.


  Cuando acabaron los cupcakes se miraron emocionados. La campana del concurso sonó. El tiempo había acabado. Ambos presentían que iban a ganar. No se planteaban otra opción.


  Presentaron sus creaciones y los tres miembros del jurado las miraron satisfechos.


  —¿Qué pasó, Carolyn? —le preguntó Debra George—. Te vimos dudar por unos instantes, pero Owen te susurró unas palabras ¿qué te dijo?


  Carolyn se sonrojó y miró a Owen de reojo. Gracias a él había sentido a su abuela cerca durante todo el programa. Había sentido su cariño, su ilusión.


  —Me recordó que Navidad era compartir amor, magia, ilusión, la familia… y no una competición... Eso es lo que hemos intentado reflejar en nuestros cupcakes.


  Los miembros del jurado asintieron satisfechos, con una sonrisa. Probaron en silencio los cupcakes. Carolyn se acercó a Owen buscando su seguridad. Owen le rozó la mano. La tenía tan cerca…


  Los otros concursantes presentaron sus llamativas elaboraciones en el orden que les indicaron.


  Los nervios flotaban en el aire. Cuando Louis Brandon, con su espléndida sonrisa, se colocó frente a ellos después de la deliberación del jurado, todos dejaron de respirar por segundos.


  Cuando oyeron su nombre, Owen y Carolyn se abrazaron sin poder evitarlo. Satisfechos, felices, emocionados. Se miraron a los ojos por unos segundos, con cariño y confianza.


  —Gracias —le susurró Carolyn.


  Owen solo le sonrió. Luchaba contra las ganas de besarla justo en ese momento, que la tenía entre sus brazos, con los ojos brillantes de la emoción y las rodillas temblorosas.


  Ambos se mantuvieron la mirada. Solo un beso… rápido… La situación lo propiciaba. ¿Por qué no? Sus labios se unieron. Un instante… Los compañeros, el presentador y los miembros del jurado los rodearon para felicitarlos con radiantes sonrisas. Se separaron sin mirarse apenas. Entre aplausos y confeti brillante, les dieron una caja de bombones con un lazo en color beige, un trofeo en forma de cupcake y un enorme cheque gigante con la cuantía ganada, y las cámaras, poco después, se apagaron.


  Paul se acercó a Owen para estrecharle la mano. Owen la aceptó, pero no la soltó cuando Paul quiso hacerlo.


  —Sabías que ponías en riesgo su participación en el concurso al aparecer en Edentown —le susurró serio.


  —Iba de parte de mi empresa —se justificó en voz baja, manteniéndole la mirada desafiante.


  —Sabes que voy a ser su socio en el negocio.


  Paul asintió con gesto inquebrantable.


  —Me avisó por email —le respondió—. A mí también me gusta ganar, Green. Sois una apuesta segura.


  Owen le soltó la mano asintiendo.


  —Tendréis el nuevo contrato con vuestras propuestas aceptadas, el lunes a primera hora —le informó, serio—. Apuestas fuerte.


  —Sí, cuando sé lo que hago.


  Paul asintió satisfecho.


  —Avisadme cuando tengáis el local para ir a acondicionarlo.


  Estaba orgulloso de la nueva vía que iba a abrir con su negocio. Los resultados serían buenos, y más cuando corriera la voz de que la nueva adquisición para la empresa se había alzado con el premio.


  Owen asintió y volvió a mirar a Carolyn que todavía estaba emocionada hablando con los primeros periodistas que iban a hacerse eco de la noticia. Él le había dado el reconocimiento y el mérito a ella y se había quedado en un segundo plano. Le había gustado la experiencia y había sacado de ella mucho más que lo que esperaba. Subió a la habitación, satisfecho… recordando por unos instantes el fugaz beso que habían compartido. Había sido fruto del momento, se dijo para quitarle importancia.


  Cuando Carolyn subió a la habitación después de muchas felicitaciones, saludos y preguntas, miró su móvil repleto de llamadas y mensajes de enhorabuena.


  Solo llamó a Carrie, que estaba tan ilusionada y orgullosa como ella. Carolyn apenas podía hablar de la emoción y del amor y la gratitud que sentía por su hija. Si no hubiera sido por ella probablemente nunca se habría presentado, nunca hubiera ganado, y si no hubiera sido por su abuela y por tantos entrañables momentos juntas en la cocina, nunca hubiera pensado en montar un negocio con sus propias galletas.


  Colgó mientras se sentaba en la cama. Oía el sonido de la ducha así que esperó a que Owen saliera. Lo vio salir, como siempre con una toalla anudada en la cadera. Pensó en el beso compartido… quizá quisiera… Desvió la mirada sonrojada. Solo había sido un impulso, nada más, se recriminó. No había que sacarlo de contexto, se dijo.


  —Creí que no te dejarían subir —le sonrió él yendo hacia el armario.


  Carolyn miró su espalda sin disimulo.


  —¿Por qué no has contestado tú a ninguna pregunta? Somos un equipo.


  —Todo el mundo quería hablar con la repostera, no con su ayudante —le respondió sin recelo.


  —Gracias por sacarme del bloqueo —le dijo sincera—. No sé qué me pasó.


  —Los nervios, las cámaras, el premio… —cogió su ropa y se giró para mirarla.


  Carolyn estaba preciosa. Tenía los ojos brillantes por la emoción y la sonrisa se dibujaba sincera en su cara.


  —Salimos a celebrarlo, ¿no? —le propuso.


  Ella asintió. Cogió con prisa la ropa que quería ponerse y se metió en el baño dispuesta a darse una ducha rápida. No pudo evitar pensar en Owen. No volvería a compartir la cama con él. No volvería a ver su torso desnudo. No volverían a verse de madrugada para hacer cupcakes. Suspiró.


  Pero a cambio tendrían un negocio juntos. Seguirían viéndose sin necesidad de buscar excusas. Y con el tiempo, quien sabe… Se quedo parada ¿quién sabe qué? ¿Qué quería? ¿Una relación seria con él? Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre… Exceptuando su marido no había estado con nadie más, y había pasado tanto tiempo desde que él se había ido…


  Salió de la ducha. Una relación era cosa de dos, se dijo. Probablemente, Owen no estaría interesado en ella, y solo quería tener un nuevo negocio por esa costumbre suya de tomarse la vida como un juego… pero ese beso que habían compartido… Había sido breve, pero… ahogó un suspiro.


  Se obligó a dejar de pensar tonterías y salió ya vestida y maquillada del cuarto de baño, dispuesta a celebrar su éxito con el resto de los concursantes y algún miembro del equipo de grabación que se había unido.


  Era más de medianoche cuando volvieron a la habitación, cansados, sonrientes, relajados…


  Carolyn entró la primera en el cuarto de baño. Iba a ser su última noche con Owen. Se arrepintió de no haber llevado alguna prenda de lencería. Se la hubiera tenido que comprar de propio para ese momento, pero quizá hubiera merecido la pena. Podría haber simulado que se la ponía sin ninguna intención, y quizá él… ¡Qué tontería!, pensó. Después de verla con sus pijamas con muñequitos, si hubiera aparecido con algo sexy hubieran quedado claras cuáles eran sus intenciones.


  Owen podría ofenderse si pensaba que ella daba por hecho que el colofón de la noche iba a ser un encuentro sexual con él… y podría ser una situación muy violenta si él no buscaba lo mismo. Había hecho bien en llevar otro de sus cómodos pijamas, aunque ese fuera rojo y no tan infantil, se consoló.


  Owen apenas se fijó en ella cuando salió del cuarto de baño y le tocó entrar a él. Tenía claro que iba a ser su última oportunidad, por lo menos de momento, para acostarse con ella. Lo malo era que no quería que así fuera. No quería solo una noche fruto de las emociones y de la alegría por el triunfo conseguido. Una cosa había sido un breve beso compartido en un momento de exaltación y otra… otra… Él quería más y si le exponía la posibilidad en ese momento, si buscaba un acercamiento o un apasionado encuentro, por muy satisfactorio que fuera, algo de lo que estaba seguro, ella podría sentirse incómoda o malinterpretar sus intenciones.


  Resoplando, conteniendo su auténtico y visible deseo, y justificando la decisión de no acercase a ella, salió del cuarto de baño después de una ducha con agua bien fría.


  Cierta tensión se respiraba en el ambiente. La oscuridad de la habitación, la tenue luz que se filtraba por la ventana y la intimidad y la cercanía entre ambos, no facilitaba precisamente la distancia que pretendían mantener


  —¿No estás cansada? —le preguntó él metiéndose en su lado de la cama.


  —Sí, supongo que me dormiré enseguida —comentó notando como él se cubría con las sábanas y dejaba caer su mano muy cerca de la suya.


  Carolyn movió su mano ligeramente hasta casi rozar la de Owen. Él notó el gesto. Su dedo meñique rozó el de ella.


  Ninguno se movió. La tensión y el deseo flotaban entre ellos. El recuerdo de ese fugaz beso, también. Quizá si el otro diera el primer paso…


  Los dos se sumieron en un profundo sueño.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  A la mañana siguiente, Carolyn fue la primera en despertarse entre los brazos de Owen. No quiso moverse. Le gustaba sentir su calor y esa sensación de intimidad con él. Owen no tardó en abrir los ojos y encontrarse a Carolyn entre sus brazos.


  —Supongo que deberíamos levantarnos —le dijo moviendo el brazo sobre el que ella se había apoyado.


  —Sí, claro —apoyó Carolyn levantándose con rapidez.


  Se sentía frustrada. Le hubiera gustado que Owen se hubiera fijado en ella como mujer, que la besara apasionadamente y la arrastrara hacia aquello que hacía tanto tiempo que no sentía. Ahogó un suspiro. Probablemente no hubiera sido una buena idea, razonó. Iban a comenzar un negocio juntos, y supuso que celebrarlo entre las sábanas, o debajo de ellas, no era la mejor idea.


  Owen evitó mirarla mientras recogía sus cosas. Estaba preciosa con el pelo revuelto cuando se despertaba. A veces tenía la impresión de que ella se sentía atraída por él, pero no quería dar un paso en falso al respecto. Equivocarse podría dar lugar a una situación bastante violenta si iban a comenzar juntos un negocio. Agradeció en su interior que Carolyn supiera guardar la distancia que a él tanto le costaba mantener.


  —Parece mentira que ayer fuera el concurso —le comentó Carolyn conforme bajaban a desayunar ya con las maletas hechas—. Tendrías bastantes llamadas.


  Owen asintió.


  —Algunas, pero seguro que tú tenías más.


  —Creo que ayer todo Edentown nos estaba viendo —le sonrió divertida—. Judy me ha dicho que tenemos varios encargos con los cupcakes ganadores… ¿Quieres quedar a las cinco para hacerlos juntos?


  Owen se encogió de hombros sorprendido. No esperaba seguir viéndola a diario o por lo menos, no hasta que la nueva empresa empezara a funcionar.


  —¿Mañana? De acuerdo, pero recuerda que me gusta dormir —le sonrió—. Tendremos que cambiar los horarios para futuras ocasiones. Además, hay que hablar con Megan Saint James para que nos busque un local cuanto antes… Creo que frente a la gasolinera hay alguno.


  —Ah, pues siendo que está en las afueras podríamos poner también alguna tienda y quien esté de paso también podrá comprar las galletas allí... Y creo que tengo que encargar el rótulo con “Los dulces de Carolyn” —gesticuló con las manos el posible tamaño del cartel.


  —Ya hablas como una empresaria —le comentó Owen risueño—. Es buena idea.


  Carolyn lo miró satisfecha.


  —No hubiera ganado sin ti.


  —Yo creo que sí —le respondió sincero.


  —Sabes que no, pero gracias.


  Owen le mantuvo la mirada. Él también se atribuía el mérito, sabía que lo tenía, pero le gustaba ver cómo le brillaban los ojos, cómo sonreía, cómo derrochaba confianza.
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  Solo habían pasado dos días desde que habían vuelto a Edentown tras el concurso y, de ellos, uno había estado preparando cupcakes con Owen. Aun así, lo echaba de menos.


  La pastelería estaba a rebosar. Tanto, que Carolyn pensó en lo urgente que era encontrar el local y montar la tienda en las afueras para no correr el riesgo de perder la comodidad y la armonía que siempre se había respirado en su pastelería.


  Megan Saint James, la joven pelirroja dueña de la inmobiliaria de Edentown entró con una sonrisa radiante. Se sentó en una de las sillas de la barra junto a Jane Muldoon, que estaba probando uno de los cupcakes ganadores, y tras saludarla miró a Carolyn con una sonrisa.


  —Ponme un café cuando puedas, un cupcake de esos de chocolate y fresa del concurso, y llama a tu socio, por favor —le pidió—. Ya he encontrado vuestro local. Es diáfano, pero antes de entrar tiene una antesala que te puede servir de tienda —miró a su alrededor—. Creo que la necesitas con urgencia… ¡Cuánta gente!


  Carolyn asintió emocionada. También sabía que debía pensar en contratar a varias personas, llamar a Paul si el sitio les parecía bien… se agobiaba solo con pensarlo.


  Había ampliado el horario de Judy por las mañanas, no paraba de hornear galletas y cupcakes y apenas tenía tiempo para hacer nada más. Afortunadamente Carrie se había tomado muy bien el aumento de clientela y la necesidad de hornear más dulces y la ayudaba por las tardes, aunque a veces sentía que la situación se le iba de las manos.


  —La Navidad se respira en el ambiente —le sonrió Jane resignada—Ho, ho, ho...


  —Oh, vamos —respondió Megan a su amiga—. La feria de Navidad está siendo un éxito gracias a ti, la exposición de Bronwyn es sorprendente, Shelby por fin ha dado a luz a la pequeña Eve, vosotros —miró a Carolyn— ganáis el concurso nacional y vais a abrir una nueva empresa en Edentown… Creo que ni el temporal que dicen que se avecina podría estropearlo.


  Jane asintió con una mueca.


  —Sí, lo sé…


  —Me gusta la Navidad —les comentó Megan sonriente—. La ilusión, los regalos, los sueños cumplidos —miró a Carolyn que asintió.


  —Estoy segura de que esa magia ha sido la que ha hecho que gane —sonrió pensando en su abuela.


  —Oh, vamos —le respondió Jane—. Tu talento ha hecho que ganes. Contar con Owen también te ha ayudado ¿Qué tiene eso de magia? Magia sería que yo me quedara embarazada.


  Las dos jóvenes la miraron comprensivas.


  —No me miréis así —les dijo desanimada—. Creo que lo único que me queda por hacer, es pedírselo a Santa.


  —Bueno… pues en unos días es Navidad, es el momento… —le sonrió Megan—. Carolyn, habla con Owen y cuando podáis vamos a verlo.


  Carolyn asintió. Esperaba verlo en cuanto él terminara con el turno de comidas. Esa mañana no lo había visto y no había dejado de buscar excusas que justificaran una posible llamada de su parte, así que ese motivo era más que perfecto.


  Owen pasó a buscar a Carolyn nada más salir del restaurante. Ella le estaba esperando, terminando de hornear unas galletas. Le había pedido a Judy que fuera un par de horas para sustituirla mientras veían el local. Owen parecía muy relajado y tranquilo.


  Carolyn le miró con una sonrisa. Podría acostumbrarse a momentos como ese, pensó ella mientras se quitaba el delantal.


  —Cuando vuelva decoraré las galletas —le explicó poniéndose el abrigo.


  —¿Ya has pensado cuáles vas a comercializar con Messing?


  —Creo que las de nueces de macadamia, las de avena y chocolate, las de mantequilla y canela, las de caramelo y unas sin gluten —le explicó—. Creo que serán un éxito. Mañana les enviaré las muestras, pero creo que las aceptarán. Son buenísimas.


  Owen asintió, empezando a caminar a su lado.


  —Tu clientela ha aumentado, ¿no?


  —Sí, la verdad es que sí…


  Fueron hasta donde habían quedado con Megan, frente a la gasolinera, hablando de todo un poco y de nada a la vez. Compartiendo sonrisas y miradas cómplices.


  Megan los esperaba hablando con Dexter Campbell, el dueño de la gasolinera, cuando los vio acercarse.


  —Hola, pareja, vamos a ver el local —les dijo—. Creo que puede ser interesante.


  —Espero que os guste el sitio —les deseó Dexter con su atractiva sonrisa—. Será estupendo decirles a mis clientes que pasen a esperar allí hasta que tengan su coche preparado.


  Owen asintió sonriendo.


  —Serás el primero en saberlo —le dijo con seguridad.


  La fachada de ladrillos y grandes ventanales con marcos blancos les causó muy buena impresión.


  —¿Qué era esto antes? —le preguntó Carolyn extrañada de lo bien conservado que estaba.


  —Hace muchos años fue un taller de costura que absorbió una multinacional y trasladó a Nueva York —les explicó—. Les interesa vender, no alquilar. Os podría servir de almacén también… Es bastante amplio.


  Entraron directamente a una luminosa sala rectangular no muy grande, con una puerta de acceso a una superficie espaciosa y cuadrada de techos altos.  Owen y Carolyn se miraron encantados. Les parecía lo suficientemente grande como para empezar con una limitada producción de galletas, y habría sitio de sobra para almacenar las existencias. Owen abrió la puerta que había en la pared opuesta a la que habían entrado donde había un espacio más pequeño y un cuarto de baño.


  —Aquí se podrían almacenar los productos de limpieza, incluso una lavadora, y unas taquillas para los trabajadores.


  Carolyn asintió pese a que la cabeza le había empezado a dar vueltas cuando había oído que era preferible la opción de comprar. Suponía que eso significaría más dinero del que habían pensado, y aunque tenía claro que iba a tener beneficios, no quería ahogarse en deudas.


  —Podríamos llenar toda una pared de armarios y encimeras —prosiguió Owen—. Incluso ceder una parte junto a la entrada que sirva de cuarto de baño a la tienda y en ese rincón podemos hacer un piso superior para el despacho del gerente de la pastelería. Hablaré con Cameron Lawrence para que presupueste la obra.


  —Es muy buena idea —apostilló Megan—. Estás muy callada, Carolyn…


  Carolyn asintió mirando a Owen que estaba visiblemente más emocionado que ella.


  —No… bueno… ¿Podemos pensarlo hoy y te decimos algo mañana?


  Owen la miró con los ojos entrecerrados. ¿Qué tenía que pensar? El local era justo lo que estaban buscando.


  Megan asintió con una sonrisa.


  —No hay problema —les respondió—. Llamadme cuando lo consideréis. Si tomáis pronto la decisión, el local puede ser vuestro para principios de año, después de todo el papeleo.


  —Una buena época para empezar un negocio —comentó Owen siguiéndolas hasta la puerta.


  Le gustaban los nuevos retos y ya estaba pensando en buscar candidatas para los puestos que necesitaban cubrir.


  —A mí también me lo parece —le contestó Megan cerrando tras ellos—. Llamadme si tenéis alguna duda.


  Owen y Carolyn se detuvieron frente a la puerta y la vieron alejarse. Se miraron en silencio. Carolyn apesadumbrada, Owen expectante.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Owen extrañado.


  Carolyn tiritó de frío.


  —Es una inversión muy grande…


  —Messing corre con los gastos de la cocina y el horno, la pastelería de fuera es cosa nuestra, pero…


  —¿No lo has oído? Quieren vender, no alquilar.


  Owen empezó a caminar invitándola con la mirada a que le siguiera.


  —Es un buen negocio —le aseguró—. Lo sabes. Pocos negocios hay que antes de abrir ya tengan las ventas aseguradas a final de mes.


  Carolyn lo miró mientras caminaba a su lado tratando de mantener el paso. ¿Por qué hacía que todo pareciera fácil?


  —Nunca pensé tener una empresa u otra pastelería.


  —Bueno, las cosas cambian —le dijo encogiéndose de hombros.


  —Pero yo no he cambiado —se justificó deteniéndose abatida—. Soy la misma que vino a Edentown con idea de montarse una pastelería, que luego decidió que también cafetería, que después de más de dos años aún no ha encargado el rótulo del nombre que decidí hace unos días…


  Owen se puso frente a ella.


  —Eres la misma que ganó un concurso nacional de repostería y que consiguió que una multinacional confiara en ella para vender sus galletas —le recordó—. Esa es la mujer que veo yo.


  Comenzó a andar acelerando el paso.


  —No lo habría conseguido sin ti —le siguió con rapidez.


  —¿Y por qué tendrías que prescindir de mí de ahora en adelante?


  Carolyn negó con la cabeza.


  —¡No! No puedo prescindir de ti —le aseguró alarmada—. No podría hacer nada sin tu ayuda.


  Owen frunció el ceño deteniéndose para mirarla a los ojos. Parecía insegura. El frío había hecho que sus mejillas y la nariz enrojecieran.


  —Por supuesto que podrías hacer las cosas sola, Carolyn. Las has hecho hasta ahora —le garantizó—. Sí que podrías hacer las cosas sin mí, pero se trata de que no quieras hacerlas.


  Carolyn lo miró confundida. Realmente no quería llevar la empresa sin él. Ni la empresa, ni nada. Se había acostumbrado a estar con él, a trabajar con él… y sentía que su mirada lo buscaba cuando no lo tenía cerca, y su corazón reaccionaba cada vez que lo veía.


  —No quiero hacer nada sin ti —titubeó—. No me veo capaz de hacerlo.


  Owen empezó a caminar de nuevo, resoplando. Sabía que si le decía lo que sentía por ella su vida iba a cambiar. Estaba dispuesto a ello, pero quería que todo saliera bien, y Carolyn no parecía compartir su mismo sentimiento. La veía insegura con respecto al negocio y totalmente ajena a lo que sentía por ella.


  Él tenía suficiente seguridad por los dos y sabía que la empresa funcionaría, pero sentía que debía hacerla partícipe de sus sentimientos antes de comenzar esa nueva aventura juntos. Así, ella podría decidir si lo quería todo con él, o solo la parte empresarial.


  —Claro que eres capaz de hacerlo, Carolyn —le respondió molesto mientras pequeños copos de nieve empezaban a caer—. Y, por supuesto que la empresa va a ir bien, pero… pero… creo que quiero algo más…


  —¿Algo más? —Carolyn se sonrojó mientras le seguía el paso.


  Por unos breves instantes su corazón se ilusionó. Había creído que él quería algo más íntimo y personal con ella, pero no podía ser posible, se dijo acelerando el paso para mantenerse a su lado. 


  —Bueno —Owen decidió cambiar de tema. Quizá no era el mejor momento para hablar, caminando con rapidez mientras empezaba a nevar—, a mí me parece que es un local perfecto. Hablaremos con Megan sobre las condiciones.


  Carolyn se sonrojó más de lo que ya estaba. Había creído que hablaría sobre la posibilidad de que hubiera algo más entre ellos. Ahogo un suspiro. Estaban hablando del negocio. Probablemente lo más inteligente era no mezclar las cosas, se consoló fijándose en los copos de nieve que comenzaban a posarse en la acera.


  —Pero nos pedirán mucho por la compra, yo no me puedo permitir…


  Owen le miró serio. No podía evitar lo que sentía por ella, y no estaba seguro de que pudiera mantenerlo al margen.


  —¿Quieres dejar de pensar que estás sola en esto? Yo puedo comprarlo, o pedir un préstamo si hace falta.


  —Pero es de los dos.


  —Pues ya redactaremos lo que sea necesario con el abogado. Richard O´Roarke, va a venir estos días para estar con su sobrina. Hablé con él ayer.


  Carolyn asintió.


  —Nos lo quedamos, ¿no? —insistió Owen.


  Carolyn lo miró insegura. Owen le mantuvo la mirada.


  —Estás helada… —miró a su alrededor. Su casa no quedaba muy lejos.


  Giró la esquina de la calle mientras Carolyn le seguía andando con rapidez y la nieve empezaba a caer con más insistencia.


  —Creo que llevo mucho tiempo tomando las decisiones sola…


  Owen asintió escuchándola atento.


  —Ya te he dicho que las cosas cambian.


  Carolyn suspiró. Su corazón volvió a latir con fuerza. No le gustaban mucho los cambios, pero a su lado todo parecía tan sencillo…


  —Pueden cambiar más si tú quieres… —le susurró Owen con cierta inseguridad.


  Carolyn lo miró esperanzada. ¿Se refería a ellos? Pararon frente a una casa no muy grande de dos plantas.


  —¿Dónde estamos?


  —Esta es mi casa —le explicó—. Está nevando, hace frío y si vamos a tu pastelería vas a empezar a servir café o a rellenar el mostrador. Creo que tenemos que hablar a solas por un momento y en la calle, hoy, no es el mejor sitio. Dicen que se acerca un temporal.


  Ella asintió entrando por delante de él, cuando le abrió la puerta. Un amplio vestíbulo daba lugar a un espacio ordenado y limpio, con solo unos pocos muebles funcionales. Una agradable sensación cálida los envolvió nada más cerrar la puerta a sus espaldas.


  Carolyn miró a Owen mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba en un perchero junto a la puerta. Le pidió el suyo con un gesto.  Ella se sonrojó quitándoselo.  Un escalofrío le recorrió la espalda. Necesitaba distraer sus pensamientos.


  —¿La Navidad no ha pasado por esta casa? —le preguntó Carolyn con una sonrisa nerviosa. Estaban los dos solos, y aunque no era la primera vez, la situación se le antojaba mucho más íntima.


  Owen se rio por su comentario.


  —Estoy solo en casa y paso poco tiempo aquí… Alguna vez he decorado algún árbol, pero lo cierto es que hay años que en abril aún sigue puesto, así que este año me he ahorrado el esfuerzo.


  Carolyn le sonrió. Lo siguió hasta una cocina moderna muy elegante, en tonos negros y grises. Apreció su buen gusto y lo ordenada que estaba, aunque supuso que no era de extrañar si pasaba tantas horas en el restaurante. Supuso que le ocurría lo mismo que a ella, que en casa no estaban tanto tiempo como para disfrutarla.


  —¿Te preparo un café para entrar en calor?


  Carolyn asintió sonrojándose. Había otras formas de entrar en calor, pensó recriminándose por querer algo más íntimo con él cuando estaba claro que solo iban a ser socios en el negocio.


  Owen le preparó el café mientras ella se sentaba en una de las sillas altas que había junto a la isla en medio de la cocina.


  —A mí me parece un buen negocio —Owen retomó el tema—. Es una buena oportunidad, y el local me parece perfecto. No sé qué dudas tienes.


  —Si lo sé. Sé que tienes razón… Supongo que me cuesta arriesgarme… A mí no me gusta jugar, aunque sepa que puedo ganar con ello.


  Owen le sonrió atractivo apoyándose en la encimera frente a ella.


  —Quizá todo es acostumbrarse.


  —¿A tomarme la vida como un juego? Te recuerdo que tengo una hija adolescente.


  —¿Sabes que yo también pude haber tenido un hijo o hija de la edad de Carrie más o menos?


  Carolyn lo miró sorprendida.


  —¿De verdad?


  Owen asintió.


  —Me casé muy joven, nos quedamos embarazados enseguida, pero tuvimos un aborto. La relación se rompió poco después —le explicó con una mueca—. No sé por qué te cuento esto. Quizá porque hay otras maneras de ver la vida, y querer divertirte no implica dejar de ser responsable.


  Carolyn lo miró pensativa.


  Owen le mantuvo la mirada. Había sentido la necesidad de contárselo. Quería que supiera que él había tenido también una vida, que también sabía lo que era la pérdida, que también había tenido sueños…


  —Puede que tengas razón… pero yo no sé hacerlo. No sabría explicarle a Carrie que la vida es divertida, pero a la vez tienes que ser responsable y cumplir con tus compromisos, y recoger la ropa, y hacerte la cama todos los días sin que te lo tenga que decir dos veces…


  Owen la miró con una sonrisa.


  —No me quejo —le aseguró—. Carrie es muy buena niña.


  —No hay más que verla —le alabó Owen notando como Carolyn estaba más relajada.


  Carolyn se encogió de hombros.


  —Llevo muchos años tomando decisiones sola. Creo que solo es eso. Ahora está el nuevo negocio y estás tú.


  Owen percibió un ligero temblor en su voz al nombrarle.


  —Que me separes del negocio puede darme qué pensar.


  Carolyn se ruborizó. ¿Pensar en qué? Claro que eran temas diferentes, se justificó. El negocio parecía que podría salir bien, pero ¿él? ¿Una relación con él? ¡¡¿Pero por qué estaba pensando en eso?!! Se recriminó. Debía dejar de pensarlo. Él no tenía por qué sentir lo mismo…


  —No… yo… —¿O quizá sí que pensaba en ella como mujer?—. ¿A qué te refieres?


  Owen la miró con un brillo divertido en los ojos.


  —Bueno, me gustaría que me vieras como un hombre y no solo como un socio en los negocios.


  Carolyn sintió cómo se cortaba su respiración mientras él, lentamente, rodeaba la isla que los separaba. Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Verlo como un hombre? No había dejado de verlo así cada vez que se encontraban.


  —¿Me estás pidiendo una cita?


  Owen negó con la cabeza y se quedó frente a ella. Carolyn se puso de pie pese a que las rodillas le temblaban. La mirada entre ellos estaba cargada de amor y promesas.


  —Te estoy pidiendo una oportunidad.


  —¿Para el negocio? —le preguntó en un susurro. Quería asegurarse.


  Owen le sonrió con ternura. Ella no parecía querer alejarse, ni evitar ese momento.


  —Para nosotros, Carolyn —le cogió las manos con los dedos entrelazados—. Creo que nos llevaríamos bien, que nos complementamos, que podemos hacer grandes cosas juntos, y pequeñas también… Creo que los dos sentimos lo mismo… ¿o no?


  Ella asintió, pero necesitaba sentirse segura.


  —Tengo una hija…


  —Adoro a tu hija…


  —Una pastelería…


  —Me gustan los pasteles…


  —Vamos a abrir un nuevo negocio…


  —Y nos va a ir muy bien…


  Carolyn aún tenía dudas.


  —No me gusta tomarme las cosas a la ligera… para mí una relación no es una experiencia, no es un juego…


  Owen asintió acercando la boca a la suya. Carolyn sintió cómo se estremecía. Por segundos recordó el beso compartido cuando ganaron el concurso, pero ese era mucho mejor. Estaban a solas. Los dos.


  —Sabes que juego a ganar, Carolyn —le susurró antes de darle un suave beso en los labios. Uno más. Otro. Hasta que sintió que ella cedía. Entonces se apoderó de sus labios, invadió su boca con la lengua, la abrazó por la cintura mientras ella se entregaba a él.


  No había prisa por acabar. Owen quería saborearla, quería sentirla entre sus brazos… Carolyn sentía cómo miles de ilusiones estallaban en su interior. Sus cuerpos encajaban a la perfección. Las manos fuertes de él le recorrían la espalda. El calor, la pasión, se apoderó de ambos.


  Owen miró de reojo la hora en el reloj de la pared. Tenían tiempo… No quería esperar más. Sin soltarla, entre besos y caricias, la guio hasta su dormitorio. Sin prisa, sin pausa… Despacio… Más rápido… La pasión los consumió… y fueron uno.


  Momentos después, entre las sábanas, Carolyn acariciaba con un dedo el torso desnudo de Owen, acostada a su lado. Él, tumbado boca arriba, relajado, la miró de reojo.


  —No te imaginas el tiempo que llevaba esperando a que sucediera esto.


  Carolyn se sonrojó. Parecía sincero.


  —Para mí tampoco fue fácil compartir la habitación durante el concurso —le confesó.


  Owen le sonrió.


  —Me gustabas desde mucho antes —se sinceró—. Desde la primera vez que entré en tu local, vi tus preciosos ojos del color del chocolate.


  —Pues no volviste muchas veces más —le reprendió sorprendida.


  Owen se encogió de hombros.


  —Fuiste una sorpresa —le explicó—… y mis horarios no son los mejores para mantener una relación, pero… quizá ha llegado el momento de arriesgarse un poco más.


  —¿Soy un riesgo? ¿O te refieres al negocio?


  Owen le hizo una mueca.


  —El negocio es una apuesta segura. Contrataremos personal, abriremos y nos irá más que bien. Me refiero a nosotros.


  Carolyn le mantuvo la mirada. Nosotros. Qué bien sonaba esa palabra.


  —¿No somos una apuesta segura? —preguntó Carolyn insegura.


  —Somos dos. Yo sé lo que quiero —le garantizó—. Te quiero a ti, pero no sé lo que tú quieres.


  Carolyn le sonrió.


  —Si no quisiera lo mismo que tú no estaría aquí… Sabes que no me gusta jugar.


  Owen la besó en la boca posesivo.


  —Para mí no es un juego.


  Carolyn negó con la cabeza, sintiendo cómo los latidos de su corazón se aceleraban.


  —Para mí tampoco.


  Owen le sonrió volviendo a besarla satisfecho, orgulloso. Se colocó sobre ella divertido.


  —¿Sabes lo que estoy pensando? —le sonrió.


  Carolyn lo miró pensativa.


  —¿Qué hay que llamar a Megan para decirle que nos quedamos con el local?


  —Bueno, eso hay que hacerlo, pero no —le confirmó asintiendo—. Estaba pensando que esta va a ser una muy feliz Navidad.


  —¿Y eso por qué? —le preguntó Carolyn sonriendo.


  Owen la besó con cariño.


  —Porque estás conmigo, Carolyn. Contigo lo he ganado todo —le susurró antes de volver a besarla lentamente.


  Carolyn se entregó al beso confiada, agradecida, satisfecha, feliz. Ella también había ganado.


   [image: ]


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpg





